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PUNTOS DE SUSCRICION.

En Madrid.
En las oficinas oe LA CRONICA, calle de Jacome 

Irezo, ni mero 56, principal.
En las librerías de la Publicidad , calle del Correo, 

jum. 2 en la de Monier , Carrera de S. Gerónimo y 
‘>0 la de Cuesta, calle Mayor.

En provincia*.
En las adminislraciones de correos y en las princi­

pales lilverias.
También se suscribe por medio de caria franca al 

.dminislrador deLA CRONICA, incluyendo libranza.

LA CRONICA.
PRECIOS DE SUSCRICION.

En Madrid, por un mes................................. 12 rs.
En provincias, id........................................ 26
Tres meses.................................................. 60
Ultramar, id................................................. 80
Eslrangero, id............................................... 80

Se admiten ANUNCIOS á 8 nirs. por linea, y COMU­
NICADOS á precios convencionales.

PARTE OriGIAI..

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.
La Reina nuestra señora (Q. D. G.) y su au- 

Ijusta real familia, continúan sin novedad en su im- 
nrtante salud.

MINISTERIO DE LA GUERRA.
Señora: Penetrada V. M. de la necesidad de conser­

var reunida en lo posible la fuerza de los regimientos de 
caballería para que, dedicándose principalmente á su 
instrucción, puedan corresponder en caao necesario al 
objeto que hace preciso sostener en tiempo de paz un 
arma de suyo costosa y complicada, tuvo á bicji man­
dar por reales decretos de 29 deseliembre de 1845, 22 de 
marzo de 1847, 22 de mayo de 1848 y 29 de enero d« 
1849 la creación de los ocho escuadrones de cazadores 
que hoy existen. El buen resultado que estos escuadro­
nes están dando y el útil servicio que prestan en las 
provincias, evitando á varios cuerpos la diseminación 
que tanto les perjudica y la consiguiente pérdida de 
caballos, prueban la real prevision deV. M. al servirse 
disponer la creación de dichos escuadrones; y por tan­
to el ministro que suscribe no puede menos de hacer 
presente à V. M. lo conveniente que será la creación de 
otros cinco escuadrones del mismo instituto, corno com* 
plemento de aquel acertado pensamiento. Sensible es, 
señora, que la creación de esos cuerpos no pueda veri» 
ficarse con fuerzas de nueva entrada, pero no permitién­
dolo en la actualidad el estado del Tesoro público, es ne­
cesario adoptar una medida, que sin perjudicar nota­
blemente la fuerza que deben tener los regimientos con 
arreglo á la organización vigente, facilite la creación de 
dichos escuadrones, á saber: rebajar la fuerza de los 
unos para formar la de los nuevos, y suprimir cierto 
número de alféreces y de las clases de sargentos y trom­
petas por noser necesarias parala fuerza con que le- 
sultan l is cuerpos. Esta operación dará por resuliado 
que los regimientos de caballería se pondrán al pie de 
522 hombres y 400 caballos, y los escuadrones de ca­
zadores a! delS4 do los primeros y 103 de los segundos; 
fuerza suficiente para que, sin desatenderse el servicio 
de las capitanías generales, puedan los regimientos de- 
dictr-e coiistantemenle á perltccionar su instrucción y 
admitir en tiempo de guerra un aumento de lüO caba­
llos, sin perjuicio de su organización y sin los incon 
venientes que resultan de un ingreso excesivo de fuer­
za en los cuerpos de caballería en los momentos de 
enliar en campaña.

Al mi^mo tiempo considera el ministro que suscribe 
muy conveniente, y aun necesario, aumentar los esta­
blecimientos de remonta, porque los que existen, situa­
dos en Ubeda y Baena, no pueden llenar su objeto ni 
proporci'inar por si solos, ni en número ni en calidad, 
todos los caballos qne anualmente se necesitan para cu­
brirlas bajas de los cuerpos. En las provincias de Es- 
tremadura, país en que se conservan aun buenas castas 
de caballos, es oportuno el establecimiento de una re­
monta organizada como las que existen, ó sea un escua­
drón con la misma fuerza que los de Ubeda y Baena

Establecido en el paraje mas apropósito de dichas pro­
vincias el escuadrón cuya creación se propone à V. M., 
facilitará á los cuerpos de caballería los mejores caballos 
que aquí se crian; porque sirviendo de estimulo á los 
criadores la v^nta segura de su ganado, es indudable que 
aquellos pr< ferirán mejorar sus potros y conservai los pa­
ra el ejército á venderlos á menos precio á los chalanes 
y revendedores. El que suscribe está persuadido de que 
del fomento de las remontas del ejercito ha de resultar 
en gran parle el de nuestra decaída cría caballar, y de­
seoso de contribuir, en cuanto al ministerio de la guer­
ra le es posible, á la prosperidad de aquel ramo ¡de t i 
queza pública, no solo encuentra conveniente como que­
da espuesto á la creación del citado escuadrón de remon­
ta, .«ino que se reserva proponer oportunamente á V. M. 
la de otros establecimientos semejantes en provincias en 
que la cria caballar puede aumentarse y mejorarse; por*

FOLLETIM.
LA CORTE DE CARLOS II.

{Cuento fantástico.}

II.
La habitación de Genaroes una sola pentágona amue­

blada con suntuosidad: una biblioteca selecta ocupa dos 
de sus testeros y los cuatro restantes están cubiertos hasta 
el techo de magnificos cuadros originales entre los cuales 
se ven muchos retratos, obras maestras del Ticiano y de 
Pantoja de Velazquez y Garreño. En una otomana afor­
rada de lapices de seda están muellemente recostados 
cinco hombres de bien distintas edades y fisonomías: lo­
dos guardan el mas profundo silencio y parecen no ocu­
parse unos de otros: solo en una cosa manifiestan estar de 
acuerdo y es en el interés con que lodos fijan sus ojos inmó­
viles en una pequeña puerta practicada en uno délos án­
gulos de la estancia, aquella puerta se abrió al fin y apa­
reció en ella Bayaccto dando saltos de contento.^ A vista 
de tan bullicioso batidor todos se pusieron en pié y coa la 
mas ceremoniosa etiqueta saludaron á Genaro que entró 
á poco acompañado de su esposa y de su madre. Devol­
vióles este su saludo con risueño semblante y señalán­
doles la otomana les invitó à que volviesen á tomar 
asiento, ocupo él en seguida un ancho sillon, entre Label 
y su madre que se acomodaron en pequeñas butacas de 
tafilete y Bayaceto salló sobre sus rodillas con impcrlur- 
bable alegría.

El claro sol de. una mañana de eslío iluminaba de lle­
no la estancia y su ricnle claridad permitía ver muy dis 
tintamente las facciones de lodos los que componían 
aquella elegante reunion. Isabel, a quien ya hemos visto 
en su gabinete cuando la tristeza donaipaba su corazón, 
era una moger bellísima, dulce y espiritual como la es 
posa de los Cantares: en su frente brillaba la energia, en
sus ojos la inteligencia y en su boca la ternura. Su madre 
era una anciana cuya ¡isonomia solo revelaba bondad, 
ignorancia, satisfacción, y los otros cinco concuirentes 
llevaban grabado en el rostro únicamente un sello el de 
la honradez.

Genaro era un joven de veinte y ocho años , al pare­
cer, esbelto, vigoroso, de ojos rasgados y lustrosa cabe­
llera ; ^u frente tostada por los rayos de un sol tropical.

ciara permanente la subdireccion de remon tas que se 
creó en calidad de interina por real orden de 8 de 
abril de 1850, y se compondrá de un brigadier de ca- 
b.alleria, subdirector, un secretario de la clase de ca­
pitán, un ayudante de la de tenientes, un mariscal ma­
yor y tres escribientes, dos de la clase de sargentos se­
gundo- y uno de la de cabos.

Ari. 7 ° . El’brigadier subdirector disfrutará el suel- 
do anual de treinta mil reales, y à los demas que sees- 
presan en el artículo próximo anterior se les abonarán 
los sueldos y haberes de sus respectivas clases, sin per­
juicio de las gratificaciones que se les señalarán por el 
ministerio de la Guerra.

Art. 8° . El brigadier subdirector de remontas des 
penderá inmediatamente del director peneral de caballe* 
aia; se arreglara á las instrucciones que aquel le diere, 
y estará ademas facultado p^ra entencerse con las aus 
tüiidades civiles y militares y con las corjioraciones y 
particulares que fuere necesario en lodo lo relativo á la 
adquisición y mejora de los potros y caballos de remonta.

Art. 9. ° Las vacantes de nueva creación que re­
sultan de lo mandado en los articulos anlariores no cau­
sarán ascenso. El director de caballeria elegirá los ge- 
fes y oficiales de los cuerpos, ó de los de situación de 
reemplazo hasta teniente inclusive, para que pasen à ser­
vir sus empleos en los nuevos escuadrones y en la sub­
direccion de remontas, cubriéndose con oficiales de reem­
plazo los que por consecuencia de esta operación resulten 
vacantes en los cuerpos y escuadrones hasta el número 
necesario, y los restantes continuarán en los cuerpos y 
escuadrones existentes.

Art. 10. Los alféreces que en virtud de lo mandado 
en el articulo 5. ° resulten escedentes serán colocados 
en los nuevos escuadrones hasta el número necesario, 
y los restantes continuarán en los cuerpos en que se ha­
llan, en calidad de supernumerarios, para cubrir las 
primeras vacantes que ocurran.

Dado en Palacio á 18 de febrero de 1851.—Está ru­
bricado de la real mano.—El ministro de la Guerra, 
Francisco Lersundi.

CORTES-

SExNADO.
Presidbncu del señor marques de Miraflorbs. 

lesión del dia 20 de febrero de 1851.
Abierta á las dos y veinte ocho minutos con la lectura 

y aprobación del acta de la sesión de ayer.
Se lee una mocion del señor presidente para que el 

Senado le autorice para pedir á S. M. se sirva nombrar 
cuatro vice-presidentes.

El señor Presidente: Señores, mucho tiempo hace que 
prévia la necesidad que hay de aumentar el número de 
los vice-presidentes y hasta ahora no lo he hecho pre­
sente al Senado, porque hay, de los dos vice presidentas 
que hay, uno se encuentra retenido en su casa por falta 
de salud , y yo no me encuentro muy bueno, y si por 
el estado delicado de mi salud no pudiera a.sistir, y por 
cualquier circunstancia tuviera que separarme de la 
presidencia el otro vice-presidente, habría el conflicto 
de tener que levantar la sesión por no haber quien ocu­
pase la presidencia. Para evitar, pues, este conflicto, he 
creído era lo mas conveniente acudir á S. M. para que 
se sirva nombrar otros dos vice presidentes á la manera 
que en el Congreso, à cuyo objeto he dirijido al Senado 
la mocion que acaba de leerse, esperando se sirva , si lo 
cree conveniente . autorizarme para rogar á S. M. se 
digne nombrar otros dos vice presidentes mas.

El señor Nahamonde Yo no tengo dificultad en que 
se aumente el número de vice presidentes antes por el 
contrarié lo creo urgente, perentorio, mas se me ocurre 
la dificultad de que este modo de autorización se opone 
al reglameuto. Esto no puede decidirse asi; es necesario 
que esta mocion pase à las secciones, que estas nombren 
una comisioü de su dictámen, el Senado acordará lo con­
veniente. Esto es, á mi ver, lo que está conforme con el 
reglamento, y no debemos separarnos de él para evitar 
que otro dia se haga uoa mocion, que no sea tan peren-

que siendo el ejército el mayor consumidor, es de su 
interés estimular por lodos los medios posibles á los 
Criadores para que mejoren sus castas y fas fometen, 
único modo de. que los institutos montados pnedan pro­
porcionarse caballos de las calidades que el servicio 
exige.

Sin embargo de que los escuadrones de remonta se 
gobiernan independientemente, con relación á su conta­
bilidad y orden interior, bajo la dirección inmediata del 
director de caballería, es indispensable, ahora que 
aquellos establecimientos deben lomar iucremento^ que 
tengan un jefe intermedio para que, auxiliado del nú­
mero de oficiales necesario, arregle y dirija, con su- 
jeccion á las instrucciones del director, las operaciones 
de remonta, las compras y los arriendos de dehesas, para 
que cele el exacto cumplimiento de lo mandado, para que 
qeviste con la posible frecuencia los citados estableci­
mientos y dicte por .sí mismo todas aquellas disposicio­
nes urgentes y de actualidad, cuyo buen restfltado, es 
pecialmente en las ferias, pende de la brevedad con que 
se previdencian. El desempeño de estos cargos, que pue­
de denominarse Subdireccion de remontas del [ejército, 
reclama un Brigadier de caballeril que á su acreditado 
celo por el servicio reuna las especiales circunstancias 
de ser práctico en las compras y conocedor de las cali­
dades del caballo, de modo de recriar los potros y de 
los medios mas apropósito para la conservación de las 
dehesasen buen estado, einteligente en la formación de 
prados artificiales y demas necesario para conseguir el 
objecto de la remonta general del ejército. ,

Hechas en la organización general déla caballería de 
ejército las modificaciones expuestas, si V. M. se dignase 
aprobarlas, regultará una disminución de 456 hombres 
y 380 caballos en el total de la fuerza, y 380,600 rea­
les de menos gasto anual. Vencidos asi los inconvenien­
tes económicos que se presentaron al tratarse do las 
mejoras de la caballería, con vista del resultado de les* 
informes y datos que se han reunido acerca de lacón- I 
veniencia de que sean adoptadas las modificaciones que 1 
quedan expuestas, y confoi me en lo sustancial con lo 
propuesto por los dos últimos directores de caballería, 
tiene el que suscribe la honra de presentar á la real 
aprobación de V. M. el adjunto proyecto de decreto. 

Madrid 18de febrero de 1851.—Señora.—A. L.R. P. 
de V. M. Francisco Lersundi.

Real decreto.
Tomando on consideración loque me ha espuesto el 

ministro de la Guerra, vengo en decretar lo siguiente: 
Articulo !.• Los 15 regimientos de caballeria se 

reducirán á la fuerza de 522 hombres y 400 caballos, 
inclusos un maestro y uu cabo de trompetas, cuatro sar­
gentos primeros, 16 segundos, 68 cabos, entre estos cua­
tro furrieles, 12 trompetas y 420 soldados.

Articulo 2.* Los ocho escuadrones de cazadores 
que en el día existi-n quedaran con la fuerza de 134 
hombres y 103 caballos, inclusos un sargento primero, 
uncabo de trompetas, cuatro sargentos segundos, 17 
cabos, entre estos el furriel, 1res trompetas y 108 
soldados.

Articulo 3.® Gon la fuerza de hombres y caballos 
que sobrarán de resultas de la modificacieii ijue hacen 
en la organización vig'-nte los dos articulos anteriores, 
se crearán cinco escu.iilrones de cazadores con la misma 
fuerza señalada á los existentes, y uno de remonta con 
la organización que tienen en id dia los de Ubeda y 
Baena, unos y otros con los sueid ts, haberes, gratifi­
caciones, vestuario, armas y montura que las órdenes 
vigentes señalan.

Articulo 4.. Los cinco escuadrones de cazadores 
de nueva creación lomarán los norabrus y numeros si 
guieoks: Valencia 9.", Sevilla 10.' . Castilla 11.°, 
Alava 12. ° , Burgos 13. ° El de remonta se denomi­
nará de Esiremadura.

Articulo 5. * Se suprime un alférez en cada uno 
de los escuadrones de los regimientos del establecimien­
to central de instrucción, de los de cazadores y de los 
de remonta.

Articulo 6.® Para mejorar las remontas de caba­
llería y darlas todo el impulso que necesitan, se de- 

era la frente de un marino. Su voz dulce y armoniosa 
era la voz de un poeta: sus elegantes modales eran los 
modales de un cortesano, y en todo era el todo de un 
hombre digno del amor de Isabel. Un profundo silencio 
siguió á las palabras de salutación que mutuamente se 
cruzaron entre Genaro y sus amigos ; Isabel miraba à su 
esposo con el cariño de una esposa y con el continente de 
una reina, su madre le consideraba con la ternura de 
una madre y con el ademan de una nodriza, y los demas 
le contemplaban con el respeto de discípulos y en acti­
tud de apóstoles. El permanecía entretanto recostado 
en su sillon con los ojos cerrados y meditando sin duda 
sobre lo que iba á narrar: un suspiro que pugnaba por 
salir del corazón agitó su pecho; se incorporó lentamen­
te y dirigió en lomo suyo una mirada vaga que fué á fi­
jarse al fin en un retrato de cuerpo entero que tenia de­
lante de sí: aquel retrato representaba un bizarro caba­
llero que con gentil talante apoyaba la mano derecha en 
el puño de su daga , y la izquierda sobre la cabeza de 
un enorme perro en cuyos ojos brillaba una inteligencia 
superior. La rica juba de tisú de oro y el abollado calzón 
de raso blanco que ostentaba ; la e.'specie de gahan afor­
rado de pieles de armiño que flotaba en su espalda , y la 
blanca pluma que ondulando sobre una pequeña gorra 
de terciopelo negro completaba su atavio; revelaban la 
alta gerarquía de aquel apuesto personaje: la mano atre­
vida delTiciano, había trasladado al lienzo su fisouomia 
con esa verdad de colorido y corrección de dibujo que 
forman su estilo y el filósofo no podia dejar de traducir 
que aquel era el semblante de un héroe al fijarse en el 
un momento y ver que una frente espaciosa y protube­
rante ; uua mirada atrevida y pensadora, una nariz agui­
lena y firmemente diseñada y una boca desdeñosa y alti­
va eran los rasgos característicos de sus facciones. En 
efecto; aquel era *1 retrato de Carlos I.

Ya le veis, dijo Genaro moviendo la cabeza tristemente. 
La naturaleza le había formado para regir los destinos de 
una gran nación; sobre dos mundos se estendian sus es 
lados y aun le quedabe tiempo para acariciar á sus lebre­
les: su augusta frente sustentaba el peso de tres coronas 
y aun podía ceñirse un casco; su diestro dirigía los 
gobernalles de cien pueblos esparcidos desde el Mincio al 
Zeiiú, y nunca dejaba de asir el pomo de su d iga... ¡Oh 
quién hubiera nacido en la España de Carlos I... ¡Pero 
apartad los ojos de ese cuadro magnifico, y fijarlos en 
aquel retrato de Carreno... ¡qué bien pintado está!. . Una 
cabeza pequeña y mezquina: los órganos de la acometí vi­

toria y justa como esta, y se arranque del Senado una 
autorización que no fuese por el camino reglamen­
tario.

El señor Huet: Señores, siendo esta mocion de la me­
sa y siendo esta una comisión permanente del Senado, 
yo creo que están cumplidos los deseos del señor Vaba- 
monde, y que no se infringe el reglamento autorizando al 
señor presidente para que niegue à S. M. se digne nom 
brar otros dos vice presidentes mas.

El señor Presidente: Con la mejor intención, he hecho 
esta mocion; jior mi parle no tengo inconveniente en que 
pase à las secciones para el nombramiento déla comi­
sión.

El señor Vahamonde: Es verdad que la mesa, como 
ha die 10 el señor Huet, e.s una comisión permanente; pe­
ro no creo que una mocion de tanta entidad como esta 
pueda ni deba decidirse asi, porque ella va destinada à 
alterar en cietlo modo el reglamento Es cuestior» que. se 
roza con el articulo constitucional además, porque el ar-» 
tículo constitucional eslabkce que la Reina haya de nom­
brar presidente y vice presidfiite sin fijar el número de 
estos. Por lo tanto rae parece debe el Senado ante todo 
atender á lo ¡irevenido en el reglamento.

El señor Luzuriaga: Señores, se trata de una reforma 
del reglamento y lodo lo que sea locar al reglamento 
es cosa de mucha trascendencia y debemos irnos con 
mucho pulso al tratar de estas cuestiones.

El señor Presidente; Sin oponerme en manera alguna 
á que se nombre una comisión, debo decir, que al hacer 
la mocion he tenido muy presente el reglamento. El re­
glamento no habla nada del número de vice-presidentes; 
si estuviera fijo el número, nada hubiera dicho. Solo los 
articulos 5. ° y 12 son los que hablan del presidente y 
vice-presidentes; pero solo para designar los casos en 
que han de ocupar la presidencia en las sesiones. El ar­
ticulo 30 de la Constitución establece la prerogaliva real 
para nombrar el presidente y vice-presidentes del Sena­
do en cada legislatura: dice asi (lee) vea, pues, el señor 
Luzuriaga como no hay aqui nada de reglamentario. 
Me es completamente indiferente que el Senado acuerde 
se nombre una comisión pára que informe, solo si me 
limito a rogarle que despache pronto su informe. AI 
hacer esta mocion, he considerado que no infringía la 
Constitución ni el reglamento.

El señer Medrano: Señores, se trata únicamente de 
una cosa que el señor presidente pudiera haberla hecho 
por si solo, ya por su carácter de presidente de la alta 
Cámara, ya como marqués de Miraflores; mas la delica­
deza le ha hecho proponerlo al Senado, puesto que se 
trata de una cosa relativa á este cuerpo. Por lo tanto yo 
espero que el Senado no tendrá inconveniente en auto­
rizar al señor presidente para que ruegue á S. M. se 
digne nombrar otros dos vice-presidentes.

El señor Reinoso: Estoy perfectamente de acuerdo con 
el señor Medrano, en que si el señor presidente hubiera 
querido, sin necesidad de contar con la aulorizacion del 
Senado, habría propuesto á S. M. el nombramiento do 
otros dos vice-presidenles. Si la designación del núme. 
ro de vice-presidentes eslubiera establecida en la Cons­
titución ó en el reglamento, desde luego creo se ataca* 
ria con la mocion del señor presidente; pero si en la 
Constitución se designa la atribución de nombrar vice­
presidentes, y esta atribución existe en la corona, si la 
corona tiene esta atribución propia, á ella es á quien da- 
bemos dirigirnos. No se ataca, pues, el reglamento por­
que este no designa el número.

El señor Scoane; Estoy también conforme con el señor 
Medrano en cuanto á la facultad do peder ir al señor pre* 
sidente á rogar á S. M. nombrase cuatro vice-'presiden- 
tes, sin necesidad de consultar al Senado; pero una vez 
consultado, siendo necesario dirigir una solicitud á 
S. M. es indispensable que haya un mensage. Yo ruego 
al Senado medite mucho la importancia de este asunte y 
la poca oportunidad de que en una hora se proponga un 
mensage. Los cuerpos deliberantes que loman resolucio­
nes en un cuarto de hora caminan á su muerte. Por lo 
mismo entiendo que para que recaiga resolución del Se­
nado es necesario que se ajiruehe un mensage.

El señor Quinto: Por lo que acabo de oir me he per- 

dad completamente deprimidos, la veneración en abuso, 
la amatividad en uso, la casualidad hundida, la circuns­
pección casi imperceptible... ni un solo rasgo noble!.. 
El sombrero en la mano como pidiendo gracia y la ropilla 
negra... de sacerdote... ¡Pobre niño!., pobre nación!.- 
Oid; el sol irradiaba con todo su esplendor: la noche an­
tes, bien lo sabéis, la tempestad había conmovido hasta 
los cimientos de nuestro tugurio; yo había procurado 
distraeros refiriéndoos historias de lejanas tierras; pero 
mi corazón sufría mucho, Isabel no había nacido para 
habitar una cabaña... yo amaba á Isabel con toda el 
alma, la amaba tanto como la amo ahora.

Al ver que una brisa mansa y juguetona había segui­
do al horroroso huracán nocturno; al ver que el arco 
iris, nuncio de paz y de bonanza, estendia sus bandos de 
colores en la azulada bóveda del firmamento, que poco 
antes había cruzado el decrepitante rayo, pasó por mi 
mente una ráfaga de entusiasmo poético que despertó 
en mi pecho, gigantescos deseos y risueñas esperanzas; me 
separé de vosotros sin decirosá donde me encaminaba, y 
al otrodia al despuntar la aurora mi pequeño vagel sur­
caba ya la inmensa llanura de los mares. Mi corazón se 
dilataba al paso que mis ojos buscaban con avidez el fin 
de los ilimitados horizontes: al oir el murmullo de las 
olas me pareció queelOccéano se sometía á mi auda­
cia y lanzaba quejidos da vergüenza al sentirse hollado 
por mis plantas, creció mi orgullo; la gloria de Colon se 
ofreció a mí mente mas deslumbradora qua los rayos del 
Sol, y ambicioné aquella gloria. ¡Vira á occidentel le 
grité al timonel... cr jgióla nave al ponerse en ejecución 
mi mandato, y un momento despues su proa cortaba la 
superficie de las aguas en la misma dirección que si­
guieron la Pinta y la Niña. Bonanzas y tormentas espe- 
rimenlé en mi derrotero, pero ¡qué importabal.:. nada 
me hizo torcer el rumbo y al fin zarpe en las costas del 
nuevo continente.

Despues Isabel fué mi esposa, vosotros fuisteis comer­
ciantes y yo... yo me hice ambicioso. Cien veces boté á la 
mar mis vageles y los pingües veneros del Perú me de­
pararon un tesoro; adquirilo y ya rico como Creso vol­
vía á vue.'ílro seno, cuando la fortuna que hasta entouces 
había hecho girar su rueda para mi por el lado de las 
prosperidades, me volvió la cara y una reeia borrasca 
destruyó las naves de mi flota: dió al través con el vagel 
que yo montaba y destrozando su aparejo y averiando el 
casco, sin brújula ni governaile, le dejó á la merced de 
las revueltas olas. Entonces levanté los ojes al cíela y 1«

encontré cerrado: giré en torno la mirada y solo hallé 
sombras impalpables. Resignenie, y cruzando los bra­
zos sobre el jiecho me recliné en la destrozada nave: 
la tripulación entera , abandonando la maniobra oraba 
de rodillas: la esperanza nos había ocultado el resplandor 
de su luz eterna, y lodos aguardábamos la muerte sin 
desplegar loslábios; un estremecimiento inusitado ma 
hizo perder el equililirio; dominó el estruendo de la tem­
pestad un alarido desgarrador y un momento despues 
sumergióse la nave: lodos dejaron de existir.

II.
Al abrir los ojos me encontré tendido sobre la cubierta 

de un navio y en los brazo.? de algunos marineros que 
me prodigaban los mas esquisiios cuidados. Sus semblan­
tes me eran enteramente desconocidos y hasta sus trajes 
me parecieron de una forma eslraña ; al pronto me creí 
sometido a la influencia de una pesadilla ; pero aquellos 
hombres solícitos me hicieron comprender en breve que 
no dormía; asi que me vieron volverá la vida me diri­
gieron la palabra afectuosamente en idioma castellano, 
verdad es que al oirles creí encontraren sus preguntas 
algunos arcaísmos; pero lo atribuí al Iraslotno que per­
turbaba mis sentidos , y no me quedó la menor duda de 
que rae hallaba entre compatriotas. Entonces pregunté 
quiénes eran y cómo rae encontraba allí...; yqué se había 
hecho mi bergantín, qué suerte había cabido á mis com­
pañeros.—«Nada sabemos»-rae contestó uno de los que 
me Ionian en sus brazosn-sino que hace una media hora 
os viraos flotar entre la espuma asido á una entena , y 
que arrojando un bote al agua hemos tenido la dicha do 
salvaros de una muerte cierta : mas no os asustéis , es­
pañoles somos como vos y vice-almirantes do los galeo­
nes deS. M.; anoche nos echó de través el huracán que 
sin duda sumergiría vuestra nave ; mas hoy que gracias 
á la Virgen de la Guia se ha levantado el temporal cami^ 
riamos ya eon viento fresco á reunimos en Santo Domin­
go con nuestra armada, puesto que para aquella isla 
veníamos haciendo rumbo desde Europa.»—Solo com­
prendí de tan eslraña respuesta que lodos mis compañe­
ros habían perecido y el mas acerbo dolor me desgarró 
lasentrañas ; notaron mi aflicción aquellas bueuas gen­
tes , que por cierto nada tenían de la enérgica rudeza 
del marino , y ofreciéndome su apoyo me condugeron á 
la cámara de popa en donde me recibió el vice-almiranle 
con la mas deferente cortesía. Era un hombre obeso |de 
elevada estatura y benévola fisonomía.* su larga cabelle­
ra que le bajaba lasa y bien peinada basto mitad 4« 1>
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suadido de que la cueslion es mucho mas senci/Ia de lo 
que se cree. Yo no veo necesidad de nombrar un mensa- 
ge á S. M. Creo que el Senado está en el caso de pedir se 
pombren otros dos vice-presidentes. Yo creo que lo mas 
sencillo es, que medíanle al deseo que liene cl Senado de 
que se aumente el número de vice-presidentes, j la fa­
cultad’que tiene el señor presidente de hacerlo asi pre 
sente <á S. M. seria lo mas sencillo repito, se adoptase 
este último medio, avisándolo asi »l gobierno para que 
lo tenga entendido y no para otra rosa.

El seflor Pretiilcnle: Veo señores alguna divergeupia 
de opiniones, rogaría al Senado que pasase á las secdó- 
nes para el nombramiento de la comisión.

El señor Seoane. Yo quisiera dar á lodos los actos de 
e.-tecuprpo toda la importancia que tienen porque en 
ello veo una garantía, y por eso pedi la palabra.

El señor Luuiriafffi: He dicho que todo lo que es to­
car á la Organización del Senado, es locar al reglamen­
to. Hoy he visto que el reglamento tiene un vacio puesto 
queen él no se designa el número de los vice-presiden- 
les, J si no está en el reglamento debe estarlo.

Elst'ñor Oliver', Me parece tjue se va dando á esta 
cnesii»n unas formas muy elevadas. He oido hablar de 
un meusage, y yo no creo haya necesidad de ello, pues­
to que también he oido decir que el señor pi ësidente pue­
de pa.sar á pedirá S. M. se nombren otros dos vice-pre- 
sidentes.

Hecha la pregunta de si la mocion pasará á las seccio­
nes para el nombramiento de la Comisión que dé su dic­
tamen sobre este asunto, le acuerda afii thalivameu- 
le por 56 señores senadores de pié, contra 52 sen­
tados.

OKDCH DEL DIA.
lieoroanisa don del Banca Español de san Fernando.
El .-eñor íleiooso, (de la comisión.) Las raz' li sespues- 

tas i-n el dia de ayer fiord digno áeñor Saiuz Andino so­
bre la restricción para la emisión dé biliéles merecen que 
yo considere esta cueslion detenidamente.

Decia su señoría que la emisión de billetes debería 
guardar pmpoicion con el capital del Banco, pués aun­
que eran diversas las oplni'.nés de los diferentes econo- 
mi.íias que han tratado la nialeria, esta e.o la m is edh- 
venit nle; y yo por el conlraiio creo que lá libertad de 
Daucos pnedeseroiigrn de crédito inspirando la morali- 
dad y rmilianza, y donde hay estos elementos no debe 
6(0' en manera alguna restringida testa libertad

Dado por sentado que la creación de un Banco no es 
ytraco.-a q;je la facultad para la emisión de papel y dando 
jgn.dmcBte por sentado que un billete de Banco no es 
nn.i moneda efocliva sino una obligación de pago, si la 
libertad de comerciar con papel librando letras pagade­
ras á difrrenles plazos la tiene lodo comerciante ¿por qué 
ñola ha de tener el Banco? Ni par parte del gobierna ni 
por la ley se le impide á un particular el egercer y tam- 
pócose le debe impedir al Banco Se me dirá que esté 
no es lo mismo que los particulares puesto que tiene el 
privilegio de emitir billetes; pepo yo digo que si, pues e»- 
los no sop mas que un documento dé pago como cual­
quiera otro, una letra pagadera á la vistá) y no sé que 
razón haya para que se impida el Banco loque no se 
inipjde á ningún capitalista.

¿Pero con la existencia de estos Bancos establecidos 
por el gobierno e? incompatible la •xisiencia de otros 
Bancos puramente mercantiles? Yo creo que no, y admi­
tido que sea el que en un pais donde necesite haber e.sla 
libertad mercantil se creen, falta averiguar si estos 
Planeos establecidos por el gobierno se sostendrían mejor 
con absoluta libertad ó sujetos á restricciones.

Supuestas las condiciones de crédito, confianza y tilo- 
íandadydebe.restr¡uguirse la foriqaçion de Banpus mer-. 
çanlile.s? po pirëdé .seguirse ilTiles a l<i sociedad de que 
se establezcan con absoluta libertad? no habra iticonve- 
Ejenles pn efip; Me fjarece señores, que ibqáudolos con 
la libertad de emisión, pues que está misipa libertad en 
?^ aplitaçiun ha de.marcar la necesidad de Bancos, no 
traerá ningún inconveniente, pues la libertad de emisión 
ha de traer la pr -poreipn regular para ía emisión nece­
saria. Supur>i? la moralidad, supuesta la confianza, su­
puesto el crédito, esto querrá decir que hay un esceso 
de^proleccion que antes no existía, porque faltaba este 
crédito, de manera que’con apreglo a él podrá irse au- 
nientando la emisión de billetes puestos en circulación, y 
ño hay qüe temer sea esta escesiva y queesceda dp la res- 
pbnsahi'idad piecisa y necesaria, porque la disposipíon 
de! publicó ste opone à la étriision de iuayor número de 
billetes qüe deja de ser útil por está misma razon. A es­
to .se me dira se autoriza la espóliacion porque se temp 
^e empéñen estos billetes en cambio de ofros valores; si 
esfo seme dice ya se falta á la base principal, y ya.no 
habrá confianza, y si el Bancq no merece copfíanza, cla- 
1*0 tes que sobrarán estos billetes.

Los hechos mé parece son la mejor prueba que se pue

espalda, se daba aun mas pacifico continente, y al ver 
su tahalí .^¡0 espada y su rica juba de terciopelo guarrft» 
9.®?^®®^”«. l°^s .bien se le hubiera poflido lomar nqr 
atildado palaciego que ..p»r activo gefe (le un;) armada.

y”’^! ^^^ núbo sálmíádo. me. hizo varias pregiin- 
¿V’” al enterarse por,mi respues, 

la (le lodo el rioor, de mis desdichas se manifestó lierna- 
menie ( onm ,Mdo: ofrecióme su ^iqpíiro y proteccioB con 
la mas generosa franqueza, y llamando à un camarero le 

ríLÍ’ inslaole me diese nupvos vestidos para 
qüe pudiera quiiarme los míos que estaban hechos giro­
nes ÿ empapados en agua ; .pbedecióle fl sirviente v lo­
mándome de lá manó me I¡evó á uíi pequeño camarote 

mumeplo rqe hacia 
TO. >Wpia y perfumada» 

me dijo abriendo un armaiio.ayisijjse, a su gustp y sír- 
\ïi “f’0\''' i-’diis mióiiiras voy a dispimerle

q.uej.ueda i.epoqer las fuerzas que tía 
p. Lu lo en sü lucha cQii hs otas.»—Hablíipdo (le tes la

¡a P.WÇCU Tifl& sí y me cb-jó sohí 
2”u }"’.;,P^.n^^jyjKntos. Entonces me. asaltaron oq tropel 

?rrojqpyome eq un sitial me diii 
p variáQreguntaS a-Jas ¿uales no supe dar respueMai 

q^ç-Wn lama ¿acidad
X aUV^r^R^r i -ÍW<v;4»>^ qi^P hallándose 

7'”^ ,7'^^J',’ laij^ li<jPS9?j dififraces?,.. ¿Gómu nues- 
iTíi nidCiña tari pobre v reducida en lac«ú„ti' ‘- \ L 7; f“ Mé costas europeasA ^f ®-*Wíl’ '‘^‘ '"® ’««Widel nuevo pqntinenle 
‘(•^ .Ï nayiQg tan profusamente re-

y® ™® bailaba?-.,

i !?-y^í^”— .empece á cambiar de traje lo 
5 WJtCíKla instante |“‘^lWdp Coñ,j.u-endas,deun uso descono- 

py? ^'^^^ ^«J'^í SÁ ‘í.e ye.Mirme del mejor nio- 
‘ÍO T^e .púde^ y coÍocandome dehiqle de m,a therbin

^^ ^''^-^ ^^TÁ’^jü/Íe jma pequeña .claraboya, 
líjLD.’»j« é.C.a magnifico y de los qué 

se usaban a medhidós délsiglo.XYII. j que
"V^stááñeza á caibi mpnienlo. y ya empezaba á 
”“.®*r. ^Jll.^iaba (jespierio ó dormido, cuando 

de.njj. camarote, se presentó en-
•?’‘.®‘.“«rF^<i q<^«. «1,parecer habiau destinado á m" 
semcio: traía en mía safolla (ie piala .suculentos mani^

^1^" W»..»blUó>comer y Uber 
‘‘lirio lermiuado mi 

del vive-almUaníe,,e| .çutèf, dud 4íií«rfwbWarm; ma-.

de alegare, y estos hablan mas á mí favor que las doc­
trinas de todos los economistas, ¿cuále.s sop estos hechos? 
Estos hechos son que la libertad de constituir los Ban­
cos y la libertad de emisión es general; en Inglaterra 
hay libertad para constituir los Bancos y libertad de emi 
sien, la hay en Bé'gica, en los Estados-Unidos y otros 
fiaises; y cuando yo meditaba sobre las razones deí señor 
Saíiiz Audi .0, decía ¿será posible que esta libertad sea 
perjudicial, y la existencia de aquellos Bancos piecedida 
de algún aconlecíiniento parliciiiai? N,) señor, pues no 
es posible que en el trascurso (le tantos años no se haya 
CónOCidósü inconveniencia por paisés tan ricos v civi­
lizados.

Saftores, los hechos vuelvo á repetir, hablan mas que 
nada y los negocios del Banco aumentándose p,tr el au­
mento de su crédito hacen que se aumenten igualmente 
los de particulares depositándose en el mismo Banco es­
tos capitales particulares que aumentan considerablemen­
te aquel.

Esta no es, señores, una relación forzada, és la obser­
vación de los hechos.

Las crisis mas notables que ha habido en Francia han 
tenido lugar en losánosde 1811, 1819,1826 ÿ 18^6 à 
47. Tomando el período de Cinco áñóS he encontrado que 
los déscüentos han ténidó teéfa proporción fleé).

La crisis de 1826 én Inglaterra présenla las siguieri- 
tes observaciones: (lee).

Las crisis, por consiguiente nó reçoripcen por causa 
la libérlad de eniisíón, sino al contrario, la ;émisioP Hpii- 
tada y los Bancos privilegiados Si hubierá habido tole­
rancia fen la emisión, lás crisis no hubieran tenido lugar, 
y dado eaSo que hübierad existido, tes descuentos bubíe 
tan sido mas fáciles.

Creo haber rlenio.slrado cl origen de las crisis en los 
puntos donne hay Babeos.

En Inglaterra, síéñórés, hay libertad de B íneos aunque 
con algunas résiricciones, en Escocia hay fpas libertad, 
y más aun en los Estaiíoá-Ünitios. Y se observa que la» 
quiébfas están en razon inversa de la libertad d,; emi­
sión. En Inglaterra donde hay menos libertad, hay mas 
quiebras; eh Lscociá donde liay m ¡s liberad hay menos 
quiebras; y en los Estados Unidos, apenas se cuenta al 
guna.

tíe aqui un resumen de las quiebras acaecidas en el 
Banco (lo Inglaterra desde 1809; lee).

De mod • que teniendo ep cnenía pstas observaciones, 
rió se piu'd ; negar bi libertad de emisión,

Sí, suponiendo lodss jas condiciones de moralidad, 
exactitud y buena fe. se me preguntará mi opinion acer’- 
ca de tes Banpos, con respecto á I t emisión. Diria (te^da 
luego que opino por Ja Ijberlad, perí» si se me pregunta 
cuál debe ser esta l¡|iterlad^ qué límile.s debe tener, mis 
doctrinas están reducidas al diciapien de la comisión.

El señor Sainz Andino (rectificando). Elseñor Beinosri 
me ha prodigado elegios personales, por los que le doy 
las mas espresívás gracTás. Yo ericnéntro en el discurso 
de su señoría el talento y la capacidad que le distinguen; 
pero tengo el disgusto de no estar ecorde con sus doc- 
tr¡na.<í.

Si hubíep de contester delallaJamenle á su señoría 
tendría qne nacer uri largo discurso, y no estoy en el 
caso (le echar sobre ni i esa re.spópsábilídad. Solo dire 
que hemos cambiado de papeles. Yoke sostenido Jos 
principios de la comisión, mientras (jue sü sénoria en 
.sus opiniones personales los ha atacado. Si el señor 
Reinoso hubiese formado un voto particular, la cuestión 
hubiera estado en su punto.

Yo he sostenido que el billete dé Banco no es Pías que 
un documento de crédito, el resultado de un contrato 
cambial.

El valor de estos billetes debe ster igual al capital del 
Banco. Esta es la doctriaa de lá Cómision ; pero yo 
quiero que sea consecuente Desde el momento en que 
hay pérdida ya no puede ser igual el capital al valor dé J 
los billetes , y por eso propoiiia yo que se hiciera un 
balancíí anual para averiguar ese éséeSo. Estnés lo (ibé 
he sostenido. Por te demas. si se desecha esta adición 
al afliculo 5. ° del dictámeri, sé irá a parar á las dbó- 
Irínas del señor Reinoso con las cuáles yo no puedo es­
tar conforme.

Las crisis, señores, nó son el efecto de tes Raucos 
privilegiados , las crÍMs sobrevienen por el abusó del 
crédito. Desde el momento en qpe falta lá proporción 
entre los medios láe pago que tiene el acreedor ÿ el usó 
que ha hecho de su crédito shbre^iéne una crisis.

Si pie permitiese tel reglamento contestar á todas las 
opiniones emitidas por el señor Reinoso lo haría fránca-. 
mente, pero conozco que no debo abusar de la induteen 
cía del Senado. “

El señor Benioío: Ha dicho el señor Andino qué las 
doctrinas que yo profeso y que he ténido él horior dé 
Ésponer no son las suscritas en él dictámen. Es ver-

?,ri.° .m® SHmRlacio aqupb dpspo puesto que me propor- 
ciouabá ocasión ilé averiguar lo que tanto deseaba saber 
y sin hacerme aguardar vblvi dé iiuévo á lá presencí.» de 
mi bien héchort al llegar á su cáfnará le encoiílié en 
compañía d^l copetlan y del cirujano. Iris Ciiáles me sa­
ludaron afectuosanienlé: éorVespóndilés éón el altria íléná 
de gratitud, ÿ acceiliéndo á la indicación del vice-aluii- 
raiiie, me senté juntó á ellos.

. —> Ya veis á nuéstró náufrago»—dijo pl blüa4o calía- 
lleio «gracias à lá próvldéncía dly'há bériiós cónSéeuido 
salvarle,^y yaque Dios tíos le éiivlá, íuérzh se rasque 
nosotros Procuremos restituirle la frihuud que lá borras^ 
Ca dé anoche le hizo pérdér; iodo* sus cbnipaneros hán 
perecido se^un^rtKj dijo; téngalos ojSenoren lá .doria: 
grande desgracia ha sido iu-ró irreparable y es/fuéiza 
rchigiiarso eou los décíelós del eternoi nósíiiros tío pode 
mo8 devolverte sUS amigos; pero abnénós debe conso­
larle la idea de (jue nada ha de telUiHé éh nuestra com 
pama.—Al on sus palabras quise arrojhriiie á sus pies 
’^'^'1 "^‘ fécohovimiehlo, pero él ló impidió 
Iftudiendome los brazó,«: eiitoncteá cón los ojos arrasados 
de lagrimas le manifesté mí profundó agradecimiento 
por su noble proceder y VólVieodo a ocupar mi sitial le 
hab e de está sue, té.-«La Vi,la ós debó. señor, y a mas 
de la vida tantas mercales qde no cucuehlro palabras 
con queespre^aros mi gratitud; hidalgo soy, y para pa­
garos de algún modo lo que por lili estais haciendo, 
espeio que depongáis de mi persona á vuestro alvédrio 
y que raeocupteiken aqfiello én qué puédá seros dé ma- 
y?f «í’ridad: el idioma qüe habláis y lo que aniés lie 
oído decir a unos marineros, me {irueBa que sois español 
Lr . À Y^“’“i^e no íiim'do daime razio de 
^or que usais el eslraño dnsiraz con que os veo ataviados 
a vos y a cuantas personas me rddeári, creo que Óbede- 
‘^'.®"’’“ /ubicas órdenes, téndré el doblé placer de ser- 
yra,m hbej^dór yámi palria. Coná^qút á pX

’■«{’•'ridos viages y largas havegacionc-s ignoraba 
que España conservase aun navios como el vueslrc-pero 
yaque al salir de las aguas lie llalfaáó tari bien né/tre, 
chado buque me hdicito de poder servir en él aunque sea 
de simple marinero.»

Al terminar mis palabras me pareció notar cierto aire
Í>» á”e me escuchaban: 

y eh efecto; el capellán, despues d. haber mirado al ci­
rujano de un modo particular , me dijo;—«Ahicho nos

Zlt mi!^ ¿--fm a nuestro Irage,cuando riUlrcs Ves’ 
Giuus simplemente a la úsau^a dé jñhestfQ paU; también

I dad, señores, no son las mismas pero yo he suscrito el 
dictamen, porque conozco que mi patria no tiene las dis­
posiciones necesarias para la aplicación de mi sistema. 
Si yo hubiese escrito estas disposiciones, seguramente 
que no hubiera suscrito el dictámen.

Dice su señoría también, que yo habría podido pre- 
s nlar un voto particular. El haberlo hecho asi hubiera 
sido contradecir lo que acabo de esponer.

El señor Moreno: Me propongo solamente hacer una 
pregunta á la comisión. Aun cuando la palaba capital se 
reitere á los 120 millones que le constituyen, croo <jue 
seria conveniente el repetirlo aquí para que hubiera 
claridad.

El señor fíeinnso: La cómisioti no puede admitir esa 
adicción porque seria una redundancia. Al hablar de 
capital se refiere al que ya está señalado al Banco, y 
no hay necesidad de repetirlo aqui ni en ningún ñtro 
articulo de la ley

Sin mas discusión queda aprobado el artículo 7,® ári- 
tes 5. ®

Se lee el art. 8. ® antes 6. ® y una enmienda del se­
ñor marqués de Valgornera. No lo ajtoya su autor por 
no hallarse presente y después de manifestar la Comi­
sión que no la admitía, noí j loma en consideración por 
el Señado.

No habiendo quien tenga pedida la pilabra en contra 
queda aprobado el articulo. Al leerse el articuló manifes­
tó el señor Andino que tenia pedida la palab a en con­
tra del octavo desde el lunes y el Senado declaró no apro­
bado el articulo usando en seguidá déla palabra.

El señor Andino: Señores el arlicülo sesto del proyecto, 
de ley que se discute envuelve una cuestión de inmensa 
gravedad según voy á demostrar al Senado, si bien, con 
la brebedad que reclama el estado de la discusión.

Envuelve una cueslion qué se róza con el derecho de 
propiedad; que depende de los éterrios principios dé jus­
ticia que no está en lá mam) del legislador alterar. Este 
artículo establece uná graduación de créditos é introduce 
una novedad de mucha trascendencia Por esto es precisó 
que nos Ocupemos orf hoc tan dctenidamenié cómo ló re­
clama là cueslion. Este articuló significa nada menos 
que los créditos pertenecientes á ebligacioriés peráonaíés 
no se confúndan con los que tráen su origen del derecho 
d« dominio.

El Código de Comercio divide los Acreedores en tres 
clases. Acreedores de dominio dé derecho fundado en el 
juiiii re; hipotecarios dé derecho fundado eh el jus ád 
rem y acreedores por obligaciones personales que llama­
mos aci'edorés cnmum'S. Acreedores dé dominio son én 
tre nlro.s los que Ctmsliiuyeh un depósito por cuanto no 
pierden él dominio sino la posesión p iqúe la cotmíriiean 
á oíros. Los deudores no pueden satisfacer las déiidá.s 
personales con las cosas (¡ué son de ágehf» dominio. Pues 
bien, señores, e.-te derecho; está prefación qiie la ley dá 
á los acreedores de dominio .se quiere hacer extensiva á 
Los créditos comunes que son los que nacen de la teneri 
cia de un billete.

Los bienes de un quebrado se distribuyen dé está ma­
nara. Si cubren primeramente lóA cíédiíos de dominio, 
de.'ípues los hipotecarios, y pór últiíno sí aigó queda sé 
pagan los acreedores por letras de cambio, pagarés de 
coniercio, libranzas, simples, recibos, cuentas corrientes 
ó deudas de piro gém ro. Ahora bien, señore.s, ó abolí- 
paos un principio de. justicia universal ó no pueden con­
fundirse los billetes y las cuentas corrientes con los 
acreedores ds dorpinjo.

Y no se crea que es solo el Código de comercio el que 
establece esta prelacion. No, señores, viene reconocida 
de seis siglos atrás en las leyes,de Partida.

El Senado me permitirá que recuerde literalmente la 
ley 9 til, 5. ° Partida n.® (leyó) Ninguno dice por privi 
legiada que fuese podra ser preferido al dueño de la ca­
sa. Entendemos, pues, ¿qué circunstancias tiene un bi­
llete, ún documento de giro, para que pueda confundirse 
con el crpdítq de donjinio? ¿Pueden elevarse las cuentas 
corrientes á la categoria de tales créditos?

Por eso digo que veo hollados los principios de luslicia 
que rigen universalraente.
I Oigamos sobre este particular, lo qué nos dice un hom­
bre respetabilísimo y sumamente conocedor del derecho 
de comercio. (LéyóJ

No quiero molestar mas la atención del Senado, he ha­
blado mas de lo queme había propuesto, peruatendiendo 
^1 I ^/^'^ ^'^^^ ^® '*® hecho esta discusión , y ¡o avanzado 
de la hura, lie concluido.

El señor Presidente El señor, conde de Vello tiene la 
palabra en pró, pero teniendo que reunirse el Seriado éh 
«ecciones, y siendo hura bastante .avanzada ; sa suspende 
«ta discp.-jion y continuará mañana.

Se levanta la sesión.
Eran Rs cinco.

■irnin ^raÉsè&E[AÎ9BBMÎiwœs63!K!araB

me pasma que habiendo navegado láiitó como decís, no 
halláis tropezado basta ahora con las diversas flotas qiié 
sin cesar cruzan del uno al (,tro coniinetitfe: de véinte y 
cinco galeones se compone la nuestra, y no es de lái 
njas numerosas del Estado; pués el egregio duque, mi­
nistro de Su Magostad, à pesar de lo.s apuros del Erario; 
nunca ha desatendido del todo á la márina; sabé du¿ 
solo ella puede suministrarle los le.soíos (jue consumé 
sin duelo la brillante corle que le rodea, y prefiere tén­
der los destinos publicos á desmembrar la armada déüri 
solo buque.»-^AI pa»o que el capellán iba hablando de 
esta suene mi razon se perturb .ba y llegué a creer que 
había perdido el juicio. — «Perdonadme, séñor,»—¡^ tlijé 
inlf.nimpiéndole,—«pero ó vos no os esplícais bien ó 
yo no comprendo lo que. me decís; ¿de qué córte y *dé 
que ministro me habíais? ... ¿á qué monarca'sirVen 
vuestras mercedes?... y á qué época se réfieren las noti­
cias que me estais dando ?»—«Hablo de la córte da Má- 
1^^* Y'"í°isl‘’o universal, el muy poderos,, señor 
guqpe de Medinaceli,» —me conb'sió mi inlei locutor orí 
alguna sequedad.- «Don Garb.s II (Q. D. G.) es el m i- 
narca a quien .«servimos, y me refte.o, como podéis eórií 
prender, a la época presante qu,* es de la que e-tába- 
mog iralando, pero os confieso que ya iris poné en 
cuidado oíros preguntar co-as que lodos deben saber, v 
^.'æ ®*^ etecto sabe hasta el último grumete ds nuéslr,, va 
VIO. Latióme el corazón con violencia al escuchar tales ra­
zones y una especie de vértigo mte hizo balancear fen mi 
asiento; las palabras de aquel sacerdote me rev,dábán 
que mi existencia había retrogradado mas de sio-lo v 
medio y un terror invencible se apoderó de mi corazorU 
¿Qim es lo que rae estaba acootecieiido?... ¿^é había es- 
Iraviado mi memoria, ó en eteclo una fuerza superior v 
desconocida me hacia volver à edades remotas que vá 
pasaron ... En vano quise esplicarme tan estraordina- 
no fenómeno y temiendo que me tuviesen por loco hice 
un esíoerzo sobrehumano para reponerme 06« rtií pasmó­
me res(ilvi á esperar con calma ocasien mas oportúna 
para aclarar tan estraño suceso, y del modo mas inge­
nuo (|ue me f,ié pesible procuré escusarme de mis 
pn^gnnta.., (,ue a juzgar por la admiración de los qué 
me oían debieron parecerles muyéslravagántes. Admitie­
ron mis escusas y alríbnyendo, sin duda, mi perturbá- 
cion mental al Iraslorno que debió producirme el ñau 
iragio volvieron a amular conmigo la conversación si­
guiendo un orden de ¡«leas que para ellos débia ser claro 
aunque á mi me sumergían en un caos de dudas.’ 
Dos horas se habrían pasado desde qué ipe hállahá cou^ I

GRÔNÏGA ESTBÆNGSBA-
FRAKCIA.

El presidente de la República insiste en no aceptar 
ningún donativo ó suscricioii que quiera abrirse en su 
obsequio y que pudiera remunerarle déla denegación 
del crédito que el ministerio había pedido para cubrir 
las atenciones del gefe del poder egeoulivo. A este efec­
to las Hojas litográficas del 15 dicen lo siguiente:

• El Pais publica en su número de hoy una carta de Mr. 
JIoegnart, gefe del gabinete del presidenle de la repúbli­
ca, la que rechaza furmalmenle bajo cualquier forma que 
sean recogidos y cualquier destino que se les asigne, los 
fondos que se reunan contra la voluntad del presidente.* 
•Es un sacrificio sin reserva por el reposo del pais» el que 
ha querido hacer el presidente, dice la carta dirigida á 
Mr. Bouville» y dando las gracias á todos aquellos cuya 
perseverancia simpática se asociaríá á vuestra afección na­
tural, os suplica no deis ninguna prosecución á este nue­
vo proyecto de suscricion.» Como «l País inserta la carta 
de Mr. Moegnart á la cabeza de sus columnas sin ningún 
comentario es evi<lente que acepta su conclusion.»

Luego añaden las mismas Hojas.
•La nota comunicada, publicada en el Monitor, es por 

lo tanto sostenidif por entero, y será respetada asi como 
To suponíamos ayer à no ser que lia ya personas mas presi' 
dériciáles que el pre.sideñte niismo.»

líe aquí el coplenido íntegro de la carta citada ante­
riormente:

• Señor director: Acabáis de abrir una suscripción en las 
«oficinas de vuestro apreciable diario, á pesar de la decla- 
•pacion del presidente de la república de no aceptar ningu- 
• na. Ésta decldracíon sin embargo no podía (lar lugar á du- 
«das ni ^ escepciónes. Es un sacrificio sin reserva lieclio en 
«obsequio del reposo del páis. Bajo cnalqniér forrríá, pues, 
• en que sean recogidos e.slos fohdos, cualquier destino á
• que se les asigne el presidente no podrá aceptarlos. El 
«Ule ¿hearga cíe repetirle dé una manera formal y dando 
«las gracias ál mismo tiempo á aquellos cuya perseverancia 
• se asociará á vuestro propósito personal y os suplica no 
• (jéis prosecución algpua á este pueyo proyecto de sus- 
«çriçion Recibid, señor (lirectcir, la seguridad de mis sen- 
ítimienlos muy disj.ii(gu¡dos —El gefe del gabinete,—Moc- 
«gnarl.—Pupis 44 cíe febrero de 1851,*

ALEMANIA.
Parecé qué se stispémlen las providencias acordadas 

para prócédéí' ál désrfrrhé. Esqribéñ de Munich con fe­
cha dt'í lío ál Diario alfdfín de Francfort:

«El rospriplp de) nijnistro de la Guerra suspendiendo la 
yepta de lo¡^ pabalbis del segqudo cuerpo de ejército qne se 
había decrelado, ha producido grao sénsacion.f

Se (la como cps» cierta (jue las graneles potencias ale­
manas dejan al propio interés de Dinamarca el arreglo 
del asúfilo dé los (llicadós, ||ue se cree vá á verificar reU* 
ñiéndó tiñá Aâàinblea dé nótábles. Con fechá del 11 éS' 
criben ájla Gacela de Colonia desde Kiel:

• Puede póusiderarse epinp cosa cierta la egecucion del 
plan propuesto por (:} gobierno dinamarqués de arreglar 
definitivamente bis rel^cjoBes d,e ¡a Din.ijinarça con loa Du.- 
ciplos en una a.-ÿinbléa de notables. Resúílá del nié toda 
qtie .se ha adojiládó pára lá egecuciorf de esté plan que las 
gtándc.s poiéiicias (le Alemania han hecho uní concesiort 
ulterior sóbre éste punto â la DÍnámarca. Los notables .se­
rán efectivamente elegidos por el soberano. •

AUSTRIA.
Vuelve a pensarle con seilédad én él restablecimiento 

de la antigua alianza que existia eplre l^s tres grandes 
potencias del norte . debiendo partir pronló para Viena 
con este objeto Un encargado éstráordinárío y edro á 
Sátjpelérsbúruo. Asi ló asÓgarrú destU Berlin con fecha 
del 11 á la Gacela cïc Qolonia;
, «El conde (le Ariiim Reiqiichsdopff saldrá, en breve para 

y^^h' «jl^spiupeñac. uua mUipu estraordmaria, que no cam- 
bi/’fa .en nada ja opinion del Qonde de Bcrnÿiyrff, el cual 
permánépíu'á (jn su nuésto, El (Íliíéto dé esta ihision es 
re/tableceb la intiiní liliafizá que lá Prú^á hizo con cl Aus-

y Rusia durante lá gucí-ra dé la Iiidepéhdéricia.
«Por e.s-ta rqzón saldrá tiimbien en brève una émbajáda 

eslraordinaria á San Petersburgo. A esto i?e añade que se 
va a mvitíir á los etupergdures de Austrra y Rusia á que 
tepgan una eatrev.gta personal con el Rey, uara cimlirniar 
solemiiemeute en común rl aeta de la nueva alianza.

Con la misma fecha dicen a) mismo periódico que en 
el caso que se cumplicarán los asuntos con la Francia, 
«1 Aüsiiia y la Prusiá é.síabb'ceran dé acuerdó {¡na co 
misión ‘egécúlIva éh Xlerriániá; en cílró cáéo , espérai tan 
el resultado de las conferencias de Dresde.

«Entrtetanto, siguen su curso las delibernciones déla 
conferencia de Dresde sobre la rcorgapizacion de la Con*

^"PbnuaJs.jntencion de. establecer up poder 
ejecutivo q^ue sera conljado a ía Rrusia j al Austria emea-

versando con mis nuejps amigos, pues como á tales se 
me ofrecieron muy^ éinccrámenie. cuando el vice almi- 
raiite me dijo.— «Una vez que ya habéis recuperado las 
fuerzas quiero enseñaros mi. nayiq ppra que podáis apre­
ciar el estado en que Sé halla todávia la marina de guer­
ra española: seguidme y os haré ver hasta la bodega 
pues lodo es digno de admiración en bs buques que vo 
mando.»—Accedí con mucho gusto à su invitación\ 

del capellán y del cirujano salimos 
sobre cnbiéria. '

Lá Irípulácíóñ estaba íorinada y no pude menos de 
admit arme al ver su bueri orden y lujoso ata.vio, doscien­
tos eincuenla hombres la componían armados los, unos de 

c^n «“tchas.y escobones, y los otros de infan­
tes con esp .das y arcabuces,; iodos Kevábao coletos de 

f eslreclio, cáízas aiac^uJaM ^ombre-
• ^ •°" y amarillas. Luego

que hubimps pasado por delante de aquella bizarra tropa 
mandó.romper filas 

‘‘. y fuimos á texaminár ios trenes dear-
?l""^^s pur banda ,y cuatro en el ca ti io du popa l e^ba aquel navio, cuyá giganUsca ag. 

boladma y eoga ule aparejo eran (a admiración del Occea- 
no. imposible ine sena pintar e| buen órden y .riqueza de 
sus peí tree los. L.as culebriiias de bronce bruñido brilla­
ban como el Oro y las pavonadas bombardas de colosales 

sin número de 
grumetes limpiaban sin cesar los adornos de acero Je las 

y colocadps.aqui y allá cuidaban 
as soberbias panoplias de armas blancas Y de fuego. 

De.spues de haber recorrido ks tres puentes déla eni- 
b'jcacmn fuimos á versu santa Báibara que estaba ates­
tada de pólvora y pcloleWa, ÿ desdé allí volvimos â la 
camara de popa en donde nós aguardaba una espléndida 
comida: yo no me can.saba dé admirar tanta riqueza v 
apenas encóiiiraba palabras con qué tributar elogios al 
geie de aquel hermoso buque, él cual se manifestaba muv 
(ouiplacido al oir rqis juslás alabanzas.

Cuando coiicluiriios de comer su afecto hacia mi pare* 
cía haberse au,neniado y haciendo despejar á todos los 
qne nos rodeaban me invitó a jugar con él à los cientos 
mientras nos disponían el café: accédi con mucho gusto’ 
a su deseo y pasando á un pequeño camarote situado ea 
“."Ve ’?8«>os de popa, dimos principio á nuestra
partida a la luz de una lampara de talco.

N. Camilo Jotmm.
¿S# oaíwwwa.)
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so de que las complicaciones de la Francia tomaran un ca­
rácter grave. Si no se presenta este caso, se esperará 
aun sobre este punto el resultado de las conferencias de 
Dresde.

PRUSIA.
Dicen (le Berlín el 12 en una correspondencia lito- 

gráfica, que ponemos á corilinuacíon , que se habla de 
proyectos por parle del gobierno prusiano de proponer 
restricciones á la imprenta , esto parece prematuro, 
aunque no el deseo del rey de restablecvr las cosas al 
estado que tenían en 1848.

• Hace di.is que se habla generalmante de las medidas 
que el gobierno se propone adoptar con respecto á la 
prensa, principalmente á lo que concierne al cantón de 
Neiifcbalel. Todo lo que sobre esto se ha dicho, es pre­
maturo; lo que si es cierto, que una de las ideas favori­
tas (¡el rey es restablecer las cosas al estado anterior 
à ¡848..

ARdELIA.
La situación política de la provincia de Constantina es 

cada dia mas halagüeña. El cumeruio y la industria van 
fomentándose visiblemenlê. En Boná y Gnelma y en sus 
álredédores se están constrdyenilo magníficos edificios, 
fuentes públicas y molinos movidos par el agua.

C.4B0 DE BUENA. ESPERANZA.
Los périódibos del Cabo de 12 de diciembre que lene 

mos á la vista, contienen noticias híuy alarmantes sobre 
los peligros que amenazan á aquella colonia inglesa. Pa 
rece que loa cafres cslan haciendo grandes correrías, 
robande y desbaratando los países por donde pasan , de 
donde resulta (jue sus habitantes están consternados, y 
piden con grande etnpefio al gobernadtir inglés que en» 
vle lrop.7.s contra loS insurgentes, y aun que vaya él rnil- 
ni() á combatirlos,

GHOá^íCA NACIONAL.

Tildo» los dias recibimos riúticiás de lá» provindás que 
ateíliguan Id bien recibido qué es en todas parlési la 
bandera de legalidad, marálida'l y ecóooíriía qué hemos 
tremolado desde él primer dia de ilue.strá apáficion en lá 
escena política. A continuation insertamos lá carta de 
nuestro corresponsal de Villareal de lá Plana que se pro 
pone indicar alguna de la ■ ecóriomias que sin perjuicio^ 

, del servicio público pudieran adoptarle én beneficio dtí 
Jos pueblos.

ViLLARiAL DE lÁ Plañi 17 de febrero. 
ll“g-'óp 4 nufislras manos el primer número! 

(te la Grwntea, ilos Iiélnós inuñilamente alegrado porque su 
programa tiene mas afinidad (jue ningún otro cón et senti­
miento general del pueblo español que npsiaba ya uiuclic! 
tiempo la morjiidad, las ecopQiriias y la tegalótíut, lema 
que lodos los "obiernos ijue Í4 han escrito en su bacífera. 1 
han si(l() mas duraderos, y han liecuo en mas 4e una nieiop ] 
felices á sus ciudadanos, Asi es, qiie nosotros esperamos 
ver agrupados en torno de 1,1 bandera que latí arertada^ 
mcnle ha enarbolado la Crónica, á Jos líojnhres entu.siasias 
por la ConslitucioH, á los rjue ¡(brigán por et Sistema legal, 
este elemento de sosten en tos gobiernos representativos 
qne tan escandalosamente halte» el minislerio Nárvaez-Sar- 
lorius, y en fin á la gran masa popular, que no pertene­
ciendo â ningún partido, solo espera un gobierno económi­
co que vele por sus derechos, por .su agricultura y su bien 
estar.

Pero como para hacer las economías que necesita Espa­
ña, se.i preciso mucho tiempo y as (luidad de parle de los 
consejeros del Eslado, es necesario no juzgar al actual cu* 
tierno coa su marcha de aliora; nosotros tenemos fe en lo 
prometido por el presidente del Consejo, y á fuer de lioin- 
bres imparciafes (jue solo aspiramos ver realizados los dul­
ces pensamientos tiel ministerio Bravo MufíIIo, je indica-, 
mos las reformas (¡ue estando en armonía con su marcha 
gubernativa, convengan á los intereses de la pación.

Concluimos por Itoy, np sin palparla aienéion del señor 
Bravo Murillo sobre nuestras pal^brasly esperapm» que sus 
tan apetecidas ecqnoiiiias den, comienzo por lo que li'm- 
ramente dejamos apuntado. ° .

(De nuestro corresponsiA-}
—Un periódico de Sevilla aplaude el nombtariiiento del 

señor Raiira para cónüsarlo regio en Ja esposicíon indus­
trial de Londres

«El gob.errio de S. M ac^Jiá (íe Iiopra.r al señor catedrá­
tico (le química aplicada á fas arles de Ja junta (le comer­
cio, don José Baura^ con el distinguido Cargo de comisio­
nado régio para la esposicioii universal de Londres. El 
nombre del señor Roura es harto conocido en nuestro pais 
como fuera de él, para que nos apresuremos á anpncar su 
noiTibramienlo crin el referido carácter. En ei dominio de 
la eienei'á tiene ááquiridus el .señor Roura titulos incontes­
tables id aprecio de nacionales y esir.mgeros, Celebramos, 
pues, la distinción que S. M. se ha dignado liispensarle, 
(lindo (le esta manera una prueba inequívoca de su interés 
por el progreso de las arles en nuestra patriá.»

—De Córdoba escriben que ha escilado mucha curiosi- 
. dad é ipieres el nuevo sistema de navegación de Mr. Ross, 

Dice asi el Diario de aquella ciudad^
Numerosa era la. concurrencia que desde las diez de la 

mañana de ayer ocupab^. las iupiçdiiHijoQés del molino de 
Casillas p.ir;r ver partir aí invenior del. nuevo sistema de 
navegaefon del Gpadahtnivir, que crmo.een ñuestrois lecto­
res. M. RoSs se presentó.á las tioCc, y bolados al agua 
diez cajones car«’i(Ios de trigo y aceite, compuso su balsa 
(le la manerá -q^c tenemos esplicada, empezándu su mar­
cha acompirñado del seft.or Amor, y. dtí dos mozo.s que han 
de ayudarle én las pperaci.oní's que Liene que practicar es­
pecialmente en el paso de. jas presas. Dareinos eu.iiïlos por­
menores pod tmos adquirir de esle. viaje üc ensayo, con- 1 
gratulándono.^ de que se nos haya presentado laii pronto 
la ocasión de juzgar lo invención de Mr. Boss, que si cor­
responde á sus esperanzas rendirá no pocas ventajas á 
nuestra provincia.

farés de Éstadó de nuestros días; superar á aquel 
piódelo era cast imposible; pero, digámoslo cort 
franqueza, ¿lo habrán igualado/

Quién sabe ! Nosotros únícamenle podemos 
decir dél futuro concordato, lo poco y contradic­
torio qüe de él han dicho los periódicos; y por 
eso no hemos de juzgar de ía obra, Queremos
creer desde ahora que lodos los intereses creados 
á la sombra del trono de doña Isabel II serán

Cô'KDovÂ 18 de febrero.
El dia 12 del corriente salió con dirección á esta capi­

tal José Lahuerta, del Encinar del Chobo, término de V¡- 
llaviciosa, conduciendo dos caballerías mayores y dos ine- 
noras con carga de carbón, y nadie ha vuelto á tener no­
ticia de él; ai (ha SiguientéSe Encontró el capataz de ói- 
cha hacienda las dos bestias madores á alguna distancia y 
sin carga alguna: por otro lado, encontró un harriero 
las dos menores; pere» ni uno ni otro lian podido dar ra­
zon del paradero del conduetor dé ellas. Dios quiera qué 
no sea una desgracia ni un crimen la causa de este 
•üeeso.

respetados; que las reformas que la esperiencia 
dé los tiempos exigía ya, despues del coneordatV 
de 1753 se habrán hecho; que la Iglesia habrá 
recibido cuañíos dones hayan podido hacérsela, 
sin perjudicar por eso al Éslado, sobre cuyos in­
tereses eslá obligado á velar príncipalmenle el 
gobierno español. Asi nos lo haee creer la bené- 
volencia y geñérósídád del Pontifice,• que conoce 
él espíritu, y las n.ecesidadps dé los tiempos al 
propio líenipo que se mueslm celosísimo por ía 
Iglesia universal , qüe rigen sus «antas manos. 
Asi lo e.speramos también de lo largo de las ne­
gociaciones y dé las personas que han lomado 
parle en ellas; entre las cuale.s las ha habido en­
tendidas y de probada pericia en estas materias. 
Y sí lal laica el concordato en sustancia, merecerá 
generales elogios y será re cibido con júbilo por la 
nación énlera que tanto se envanece con sus íim- 
bies (le católica y que larito fia deplorado la falta 
dé acuerdó en que b pusieron con Roma los he­
chos de la revolución. Habrá censuras aun de es­
ta manera, fiero censuras que caerán de jiqr sí 
mismas y qüe iráriá perderse en el cónjunlo (le 
la opinion general.

Los hombres de ideas exaltadamente reforma­
doras querrían qué se concediera á Roma rrienos 
dé ló qde Roma teñía derecho á exigir; qué ño 
se repararan cosos que estaban pidiéñdó en esta 
nación católica inmédiáta reparación; pero la cen­
sura dé éstos será desoída por lá opinion general 
del pais. Los p(»rtidar(a$ del antiguo régimen se 
apoyorán arlifíciosamenie en ló que se conceda á 
la Iglésia para pedir mas y mas, copió si fuero po­
sible (ráslórnar el órden de los hecíiós una vez 
eónsiiínádos,^ y Volvéç muy atrás á las naciones 
pé'r él camino que qna yez emfirendíeron; mas 
tampoGó debe importar g ran cosa su censura. Pe­
ro conviene que la generalidad de los hombres 
sensatos, délos hombres ímporciales de lo ios los 
partidos yéañ en el nuevo concordato uno segu­
ndad mas para el órden y una e^perpnza meaos 
para Iq anarquía, un ocio ventajqso á la Iglesia, 
faro que ha dp, salvar á las sqciedatles modernas 
de! §u pieria ruina y ventajoso parq el E^íado que 
tanta fuerza necesita también de por si para ré­
sistif ai empuje de lodos los revolucionarios que 
ló asedian. Antes de mnchc hemos de ver hasta 
qué punió nos hemos engañado ó vemos realiza­
das éstas esperanzas.

9BSE

LÁ eSQKICA
MAORÍB 29 SE FEBRERO.

La próxima publicación del concordato con la 
corle de Roma preociipa y con razon á los liona- 
feres que suelen mirar cop alguna detención y 
profundidad la marcha de los negocios politicos, 
este acontecimiento será sin duda uno de los 
mas importantes dé nuestra historia contemporá­
nea y de los que mas influjo han de tener sobre 
lo porvetur. Largamente .esperado y en medio de 
grandes dudas y de jserios débales, el nuevo con­
cordarlo será objeto inmediatamente de elogio ó 
de censura, pero siepapre.de examen concienzu

Ayer hpbierá lernainado la discusión del dic» 
lámen de ía comisión sohre el proyecto de ley de 
reorganización del Banco, sin una cuestión inci- 
déniai qpé ocupó largó /.i^rapo á la Cámara

Dió lugar á ella una raocion suscrita por el se­
ñor marqués de Miraflores, presidente del Sena­
do, en que pedia á este permiso párá rogar á 
S. M. que tuviese la dignación de aumentar y 
nombráí tíos vice^presídénles mas, con el objeto 
de que jathas déjase de celebrar sesión el Sena­
do por falta dé persona que le presidiese; lo cual 
podía ocurrir por ocupaciones perentorios, por 
ausencia ó enfermedades, muy probables á' la 
edad que snelcñ tener los individuos quesesien- 
tan en aquel eperpo deliberante.

El señor Vaamoade, que pidió la palabra en

do y detenida crítica por parle de la prensa pe-
riodica y de todas las personas un tanto enten­
didas en la materia. Será también motivo de sa- 
líi>foccion para la gran masa del pueblo español.

En los días que lleva el actual ministerio al 
frente de los negocios públicos poco podrá ha­
ber cambiado, poco haber corregido ú enmen­
dado, supuesto que la obra del anterior minisle-

Cóntra, cómó Iós señores Luzuríaga y Seoane, 
- abundaban en Ja conveniencia y necesidad de 

aceptar el pensamiento del señor presidente de 
Senado; pero disentían en la forma; ya porque 
creían que debía roinbrurse una comisión que 
sobre él diese su dictamen, ya porque se falta­
ba al reglamento, ya finalmente porque pudiera 
traerse como ejemplo el acuerdo del Senado, sin 
la formalidad que determine su reglamento para 
proponer y adoptar otro dia una resolución gra­
ve y trascendental á los intereses del pais y á los 
altos poderes del Eslado.

rio necesitara do corrección y enmienda. Aun 
se susurra que de haber negociado el concor­
dato el actual ministro de Gracia y Justicia habría 
sacado mas partido en favor de las reijálias y dé 
los intereses dél Estado sobro ciertos ftuntos. 
Pero por ló demás no puede negarse que haya 
tenido parte, y loable por cierto, en la pronta 
lermíngcion del concordato el actual ministerio. 
Asi es seguro que si el gabinete del señor Bravo 
Murillo entra á compartir Con el anterior lá glo­
ría dé ésé aconlccimienlo, considerado en su 
pronta realización no poroso ha de responder ante 
la opinion ni ante la crítica d i ciérlis follas; ni 
puede prohijar ciertas bases que estaban ya con­
venidas y asentadas cuando entró en el mando. 
En tales circunstancias la variatúqp de «i.xlema 
era difícil cuando no imposible; y era sobre lodo 
iuconvenieRle al inlerés político y á la conside­
ración de nuestro nombre nációnal en el es- 
Irangero.

Hay grande? mqlivqs para temer la critica del 
nuevo concordato. Porque ¿cómo ha de superar 
al grao modelo de 1755? Gloria imperecedera ad’> 
quírléfen los hombres (le Eslado que intervinie­
ron en aquellas negociaciones célebres; que rea- 
lizaron de una vez lo que la España andaba so 
licitando desde mas de dos siglos, y cenciliaron 
los intereses de la Iglesia con los del E-ítado, des- 
irüyendó (as mil préocwpádónes, fim indo y rom­
piendo l)s míi cadenas que estorbaban la libre 
acción y separación de los dos poden s. Pero por 
éso mismo era mas díliéil la tarea dé los hom-

No dieron lanía importancia á la misión del 
señor presidente los señoresHuet, Medrano, Rei­
nóse, Quinlo y Oliver, porque creían que el ser 
ñor presidente pudo, sin contar con el Senado, 
muebo mas conUndo con él, rogar á S. M. tu­
viese la dignación de acoger con benevolencia el 
pensamiento de su señoría. Sin embargo, el Se­
nado acordó que pasase la moción á las sec­
ciones para el nombramiento de comisión, ses 
ñálaíidó al efecto para despues de levantarse la 
sesión (le ayer.

Entrando en la órden del dia, el señor Reino- 
so, que en la anterior había quedado en el uso 
de lá palabra, se eslendíó largamente en espo- 
ñer y defender la libertad' de los Bancos y la 1¡» 
bre emisión, cuando ¡a moralidad, la confianza, 
la industria y el comercio habían creado el eré? 
dito en un pius; y no creyendo que España se 
hallase en estas condiciones, sostuvo el artícu­
lo quinto, hoy sélimo, del proyecto de ley sobre 
ía reorganización del Banco español de S in Fer­
nando como transacGÍon ent.’-e la teoría que pro­
fesaba su señoría y la opuesta á la libre emisión 
sustentada por el señor Sainz Andino. Asi que 
no podía convenir en que la eniision fuera me­
nor de 120 millones, que es el capital señalado 
por el proyecto, al Banco, aun cuando este pu- 
aiera alguna que oirá vez quedar reducido á 
menos cantidad por pérdidas ó accidentes ¡m*
previstos.

Con una reclíficaciod del señor Sainz Andino, 
en que de paso reprodujo algunas de sus ideas, 
contrarias a la libre emisión y emilidas en ía 
sesión de antes de ayer, quedó aprobado el ar­
tículo sétimo.

Puesto á discusión el 8.’ por el q le se equi­
paran á los créditos por depósito voluntario lós 
créditos por billetes y cuentas corrientes, se le* 
yó una enmienda del señor marqués de Vallgor- 
ñera, reducida á que publicase el Banco por 
trimestres un estado del número y série de los 
bílléles emitidos: cuya enmienda como desecha­
da anteriormente la idea que contenía, no fue 
tornada én considerafcion.

Leído de nuevo el artículo 8.’ se levantó á 
ipapugnarle el señor Sainz Andino^ Con profun­
do silencio y anhelosa atención acogió él Senado 
las poderosas razones, las elocuentes palabras, 
que brotaban délos lábios de un orador tan aven­
tajado, ( onao su señoría. El artículo 8.® concul­
ca, á su juicio la legislación mercantil, la legis­
lación civil del pais, y los principios en que es.-» 
tan basadas las legislaciones de lodos los países 
del mundo; estaba en abierta conlradicion con 
lós eternos principios de justicia, con lo que dic­
ta la razon, con lo que nos eriseña el senlímíen* 
lo inlimo de nuéslrá conciencia.

En efecto, decía el señor Suinz Andino : los 
credilíjs por cuentas corrientes y los procedentes 
de billetes, ¿son mas que unas obligaciones per­
sonales? ¿pueden por tanto producir otras accio­
nes que áccioñes personales? ¿Y los que proce­
den por depósitos vólunlafios? Producen mucho 
n) is : prqducen unq acción real ♦ una acción de 
dominio; porqué el deponente es dueño de los 
efectos depositado^; y por nuestra legislación ci­
vil j' líiércantil, y por Ipdás las legislaciones del 
rpuq,4p está coíoéado en la primera clase de los 
acreedores; mientras que unas y otras colocan 
su último lugar, despues de los acreedores hipo­
tecarios, qué ocupan él segundo^ á los acreedo­
res por obligaciones mpjamehte personales.

Se dice que se quiere conceder por esta ley 
un privilegió al Banco español de San Fernando? 
¿Pero las leyes no pueden conceder privilegio ál- 
g'.ino Gon pérjuicio de lércer<>? ¿Sé cree que con 
él se barja iip fayor al Banco? No: se le cansa 
ría grave daño ; porque ¿quién aventuraría su 
propiedad ó los azares de un concurso én que 
habría (le sufrir quebrantos para atender á otras 
obligación^? que no feuhjeran conlraido los due­
ños dé <|eppsilo$ voluníaríós ?

Siendo pasadas las horas de reglamento se le- 
v.intó la sesión despües dé haber obtenido la pa­
labra én pró el señor conde del Velle para hoy, 
en qup sé votará el proyecto que durante ocho 
(lias lia ocupado la atención del Senado.

ADMINISTRACION.

Parece desgracia de las (ciencias mélicas qae (odas las 
grande? çujislioqes adinínistratiyas en qn? ellas Uenen 
qua intervouir de una manera directa se hallen posler-r 
gadas con detrimento notable de los intereses de la hu­
manidad, Diariamente sé están agitando en la prensa 
periódica cuesiÍ9,nes gravas cu todos los órdenes de la aü- 
raíslracion y rarísima vez se lee alguna que tenga enla­
ce con las ciencias de curar. Sin embargo de ello la me­
dicina es una ciencia eminenleinente social y á nosotros 
ya se nos hace tarde verla adquirir lodo su desarrollo 
y copipletamente legislada y organizada por medio de 
dispositiones cuya transgresión determine una pena.

Ardua'laréa seria la nuestra si hubiéramos de indicar 
lodos los punto» "cu que no umts intervenir a la admi- 

niilraciony á Jas leyesde una manera tan amplia cual exi­
gen nuestras necesidades y nuestras actuales tenden­
cias; pero si esta Ocupación seria vaslisiraa. no» deten» 
Iremos siquiera un momento en la higiene aulesdsen- 
Iraren nuestro principal objeto. La higiene pública en­
tre nosotros es una ciencia administrativa que no ha 
adquirido una Organización lan completa cual seria de 
desear; y à ello se debe sin duda la existencia de mucha» 
®"¡‘®''y«edade8 endemicas que arrebatan centenares de 
individuos de nuestra especie de la sobrehaz de la lier- 
ra; de esto depende la permanencia de otras epidemia 
cas fomentadas por la inobservancia de los preceptos 
de aquella ciencia, y à esto por último deben atribuirse 
también otras dolencias que sin ser endemicas ni epidé­
micas se encarnizan en las entrañas de nuestros seme­
jante» hacen triste su vida y miserable. La constilu- 
cíon médica de las ciudades populosas es por e.sla razon 
desatendida y no modificada por el arle; y los contagios, 
y las enfermedades indígenas y las otras aflicciones na» 
cidas de las malas condiciones de vestido, del alimento 
dé la habitación, son los cortejos fúnebres y fatídicos 
con que la naturaleza avisa y recuerda el cumplimiento 
ds sus quebrantadas leyes. No sin razon había dicho 
Raynal que las poblaciones numerosas eran soberbios 
sepulcros en donde se enlíerraba en vida la humanidad. 
Pero inséiisiblemenle la pluma iba resbalándose como 
una senda que trataba de conocer los males déla so­
ciedad para aliviario.s, dirigiéndose hacia un terreno 
pingüe de miserias (fue pueden abrumar la serenidad 
mas insigne del filósofo, y al tomar esle rumbo olvida­
ba el primer impulso que le escilaba á formular este 
artículo. Hay tantas miserias en el triste cuadro en que 
íe halla representada la sociedad, qué no se fijan Jas 
miradas en ñíngiina parle, dé él, sin que eJ lienzo apa» 
rezcá crecer y conmoverse como si el pintor hubiera 
dejado poco sitio para que se hallasen todas repre­
sentadas

la qde 
el com-

Otro rumbo vamos á seguir; no es la higiene 
hoy há puesto la pluma en nuestras oíanos es ___ 
fileto abandono, la libertad absoluta coa qiu» á pesar de 
la administración se deja egercer la medicina. En dos 
grandes y opuestas escuelas está dividido en la acloa- 
lidad el mundo médico, la de aquellos que se han con­
sagrado á la profesión de las doctrinas históricas, repre­
sentadas desde hace veinte siglos por el divino Hipó' 
erales, y esta otra que nacida en Alemania apenas ha­
ce eincuenta años, quieren sus adeptos que posea en 
Rinheraan otro Hipócrates representante de una nueva 
y completa escuela: la alopatía, la homeopatía hélas ahi 
•on gus propios nombres, que esplican al mismo llem. 
po el opuesto origen de su terapeùtica.

Lo.s urio.s, los que pertenecen à la escuela ordinaria 
para egercer su profesión han necesitado probar su 
suficiencia y Sus èonocimienlos eu la noble arte que des» 
empeñan antes de que pudieran egerçerla; los otros han 
sido impulsados por su propio arbitrio y por sus lau­
dables deseos, y sin que hayan acre litado un previo 
estudio y conocimiento de ella la hm llevado á la prác­
tica y han conseguido la salud ó la muerte de las per» 
sonas puestas à sü cuidado.

Si líos dejáramos ponducir de la pasión pertenecien­
do á una ú otra escuela nueslrás pretensiones natura* 
les serian las de pedir la esclusion y esterminio de la 
oirá. Mas cauros, sin embargo, reconocemos en los aló­
patas el resumen de lodos los sistemas no desechados 
por la esperiencia, anteriores y posteriores á Uanheman, 
esté escluido, sin embargo, y seria un absurdo creer, 
mientras el tiempo no demuestre lo contrario, que el 
trabajo de tantos hombres eminentes desde el celebér­
rimo hijo del archipiélago griego hasta nuestros dias 
era inútil y estéril, y por otra parte desconocer que la 
homeopatía tiene verdades respetables y que no ha ar­
rancado también cadáveres à la guadaña de b muerte, 
seria incurrir en el eslremo contrario. Firmes y fijos en la 
meta que separa las dos escuelas, pedimosal tiempo que 
trabaje sin descanso en alumbrar la ciencia verda­
dera.

Pero mientras llega esta época, hasta tanto que haya 
venido el dia de la batalla que ya se acerca y se le oye 
en lontananza con su cstruendoroso apiralo; hasta esa 
época, ni el gobierno ni la sociedad pueden permanecer 
tranquilas sin que se prevengan los abusos que á la 
sombra de la moderna homeopatía podrían egercitir- 
se y esto lo pedíniós en obsequio de los mismos ho­
meópatas.

La mediciná ordinaria no puede egercerse sino des­
pues de haber probado su aptitud al efecto, y la mo­
derna escuela alemana se profesa sin hacer constar esta 
aptitud. Esto sé vé, esto se tolera, esto no se estraSa 
por lá generalidad; y sin embargo, el empirismo ciego 
de lo.s que siii la suficienfe preparación egercen esta úl- 
lim.á ciencia puede ocasionar y ocasionará de hecho 
maUs sin cuento. La homenpatia si es ó no una escuela 
médica más ó menos completa no nos in umbe .1 nos­
otros el declararlo; ello vendrá por si mismo á decidirse, 
y él tiempo mas sabio, que el mas sabio de los hom­
bres pulverizará con sus irrecusables ariímnenlos la 
falsedad de la una, elevando altares á la verdadera cien* 
cia ó destruyendo los que ya se hayan edificado; y 
la opinion pública, que, para valernos de una feliz 
espresion de Madama Stael es mas ilustrada que la opi­
nion del hombre mas ilustrado del mundo; la opinion 
pública, decimos, adjudicará coronas al que se haga 
merecedor de ellas. Estos son los dos tribunales que 
deben fallar la controversia,- ente ellos humillamos nues­
tra cabeza que no representa masque una Individuali­
dad; pero mientras tanto, mientras viene este inapela­
ble fallo, nosotros pedimos que para profesar publica­
mente la homeopatía se exijan estudios previos de esta 
ciencia; y que desde el momento se prohiba su egerci- 
cío á ludo el que no sufra çoo antelación un detenido 
y suficiente examen, entendiéndose que este debe exi­
girse aun de los mismos proiezores de medicina. Esto 
pedimos en nombre de la humanidad: esto esperamos 
del gobierno si se interesa por la intima felicidad de
SUS súbditos. iNicuus AUto,
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El señor ministro de la Gobernación ha sometido á 
la comisión de presupuestos las reformas que ha creído 
conveniente introducir en el presentado por su antece­
sor. Se rebajan unos veinte mil duros en la asignación
para gastos imprevistos, diez mil en el articulo relativo 

córte, yá los establecimientos de beneficencia de la 
veinte ncil en el material de correos. También 
alguna deducción en el importe del personal 
grafos.

A pesar de estas economías, dice la España, 
puesto reformado asciende á mayor suma que 

se hace 
de telé-

el prcsü- 
el anle-

rior. Consiste esto en que se pide un millón mas para 
presidios porque se ha padecido una equivocación al 
señalar la partida correspondiente á esta obligación; y á 
que se presuponen d«ce mil duros para seis inspectores 
de la administración. Ignoramos cómo pensará la comi­
sión acerca de esta úllima partida.

Todas las economías hechas por el señor Buslillo en 
el presupuesto del ministerio de Marina han sido acep­
tadas por la Comisión del Congreso. Pero al mismo tiem­
po porcee que esta propone otras rebajas, las cuales 
ascienden de cuatro á cinco millones de reales. Consis­
ten todas ellas en el personal, y principalmente en las 
asignaciones de embarco , que solo deberán abonarse, 
segnn la comisión, cuando realmente se encuentren los 
buques navegando.

Parece, segnn leemos en los periódicos, que tuvieron 
antes de ayer una entrevista ante el señor presidente del 
Consejo de ministros el señor Villalonga, capitán gene­
ral de Valencia, y el señor Ordoñez, gobernador civil 
de aquella provincia, en la que mediaron enire ambas 
autoridades las mas francas esplicaciones, de las cuales 
deben haber quedado tan satisfechos como parece estarlo 
el gobierno de su comportamiento. Esta conferencia dió 
por resultado la conciliación de ambas autoridades des­
pues de las diferencias que los han desunido, y el pro­
yecto de regresar juntos à Valencia para encargarse cada 
cual de su cargo respectivo.

Anoche volvió à reunirse la comisión que entiende 
en el proyecto de ley de arreglo de la deuda del Estado. 
Pusiéronse de manifiesto los documentos pedidos al go 
bierno, conforme al acuerdo celebrado en la penúltima 
reunion, y se convino en la necesidad de tener á la vis 
ta un estado de la situación de la deuda pública en 31 
de diciembre de 1850, para que pudiese formarse con­
cepto cabal de la suma á que esta asciende. Se entró 
despues en la discusión de la totalidad del proyecto: el 
señor García Luna espuso brevemente las razones que 
le hablan movido á aceptarlo, considerándolo muy á pro­
pósito para conciliar los intereses de los acreedores con 
los fueros de la justicia y con ©I estado actual de la 
Hacienda ; y también hizo mérito de lo flue se habla dis­
currido sobre el particular de las conferencias celebra­
das en el verano pasado entre la eomision de Ja junta di­
rectiva de la deuda pública y los individuos del Comité 
de Madrid y representantes de los estranjeros.

El señor Llórenle, sin pronunciarse contra el proyecto, 
entró en largas investigaciones sobre las diferencias que 
en su sentir existen entre el proyecto de 18 de abril 
de 1850 y el actual, y las que halla entre este último 
y el que la mayoría de la jui^la directiva había furmu- 
lado. También se hizo cargo de la diversidad que ad­
vierte entre los varios proyectos y votos particulares; 
y echó menos, juzgándolo muy importante para la inte­
ligencia de la materia, un preámbulo ó memoria seme­
jante à la que el señor conde formó cuando presentó 
á las Córtes su plan de arreglo. Se levantó la sesión á 
las once, y se acordó que la comisión se reuniera de 
vo pasado mañana.

Ha vuelto anteayer á repetirse en la sección del 
supuesto de Hacienda la votación empatada el dia 

nue-

pre- 
ante-

rior respecto á los sueldos del presidente y ministros del 
Tribunal mayor de cuentas, resultando aprobado el ca­
pitulo como se propone en el proyecto.

Fné igiia'menle aprobada por la misma sección la par* 
llda de 15.000,000 presupuestada para reintegro de los 
quebrantos del giro.

Ayer parece que celebró su primera conferencia coa 
el señor ministro de la Guerra la comisión del proyecto 
de ley de reemplaz.os, á fin de ponerse de acuerdo acerca 
de las bases y condiciones de la sustitución y redención 
de la suerte por dinero, que son los principales, si no 
únicos lemas de. controversia en la comisión. Ignoramos 
si el actual señor ministro de la guerra acepta en todas 
sus partes ó modifica en algunas las bases que se de­
cían aceptadas por su sucesor el señor conde de Mira­
sol respecto á aípiellos dos importantes estremos.

Este proyecto es uno de los mas importantes que pue­
den discutirse en el Congreso, y como solo falla la apro­
bación de esto cuerpo seria muy conveniente que se pu­
siera á discusión desde luego; los pueblos recibirían 
•orno un pingüe presente esta ley.

Ayer debió ser citado y probablemente acordará las 
bases definitivas para estender su dictamen, la comisión 
del Congreso encargada de darlo sobre el proyecto de 
ley relativo á la enagenacion de varias minas y otras fin­
cas del Estado.

No podemos menos de aplaudir la acertada 
disposición del nuevo ^efe político de Madrid, 
que ponemos ó continuación. El mal que trata 
do corregir es desgraciadamente demasiado Irasx 
cendenlal y deletoreo de los mas altos principios 
de la moral y el origen de la ruina de muchas 
familias hundidas en la miseria por un pródigo 
ó por un hombre vicioso. En ninguna parle po­
drá la autoridad recoger una mayor cosecha que 
en la córte, y ciertamente que nadie puede ne­
gar la oportunidad de tal medida Siga, pues,

por este camino y cuente desde luego con nues­
tro apoyo, que seguramente no será el único que 
le preste la prensa.

Dice asi :
nGobierno polílicfí de la provincia de Madrid.

Don Alvaro Armada Valdés , Ibañez de Mondragon 
Menendez de Avilés y Leignard, conde de Revilla Gije- 
do, marqués de san Esteban del Mar y de Canillejas, 
grande de España, coronel de artillería, gentil-hombre 
de cámara de S. M.. con ejercicio, caballero profeso de 
Ia real órden de Montesa, gran cruz de la real y dislin.- 
guida órden españolado CárloslII, gefe superior poli­
tico de esta provincia, etc., etc.

Hallándome firmemente resuelto à evitar las funes­
tas consecuencias del vicio del juego, al que por desgra-
cia se entrega con tenacidad toda clase de persoria.s, con­
tándose entre estas muchas que por su posición no ucv....----- . , - . ^,uv ov» ......v... --------------------------
deberían incurrir en tal esceso, he adoptado cuantas jg ministros, reproducidas pocos días despues por el pgjja. • • j«
medidas están al alcance de mi autoridad, encargando señor ministro de Estado en el Congreso. No creemos que consiga nada la sociedad á que aludi-
con encarecimiento á mis subordinados redoblen la vigi- Dg ggtas declaraciones se desprende bien manifies- I ^^ , sino ponerse ella en ridículo.
¡ancia y persigan sin contemplación ni miramiento las Lamente, y no hay para qué desconocer Jo que es —Copia de una muestra que hay en la calle del Olivo: 
casas de juegos prohibidos por las leyes. tan claro, que el gabinete, ni rechaza, ni quiere ni iiene j^^ Cubero y Tonelero 29.

Y á fin de que esta disposición tenga la debida publí- ¡nierés en alejar déla administración m del parlamenlo. Aquise Acen Cubas, Cubos ERADAS
ciclad, he ordenado su insprcion por ocho días consecii- ni á la fracción mencionada por nuestro colega vesper- Cuels Tinas AYcaBuces De noria
livo.., en el Diario oficial de Avisos de esta capital, y que tino, ni a ninguna otra que haya ó pueda haber dentro ^^ AcennEBoise Compone todo AReglado
se fije además en los parajes de coslombre; eo el bien de la esfera legilima de los partid» do o^n. _^^ ^^^^ trasladando .1 cuartel de San Gil lodo .1
enteudido que los coutra.enlore. sorprendidos in tragan- Nuestro propio citado colega, en su numero ue ye . , , artillería con que estaba ocupada la iglesia de
li, ser.» sometidos á la acción de los tribunales para „„, d, un. prueba de cuanto decimos, puesto que al mrtanalda «üllma «ii^esi Ocasión,
ser juzgados y penados con arreglo á las leyes vigente, j,, como asegurada la elección de individuos respe a- San GerMimos u c.«,^Ï 1
sobre la raateiia. Madrid 19 de febrero de 1851.-M. bles de la inicia fracción á que se refiere, ul« como os se habilil.ra despues para parroquia uel lie
el conde de Revilla Gijedo.. sofiores Pacheco, Nocedal, Benavides, Moron y Gonzalez _Ya se colocan cerca de 1. puerta de Atocha omni-

____  Bravo y al reconocer tácita, pero claramente, que el jjyg qyg por dos reales llevan hasta la Paerla del sol. 
.___________________gobierno en ningún modo combate ni rechaza sus res- También hay allí algunas vetustas berlinas, de !o mas

Según un periodico de la manana; peclivas candidáuras, viene á coolradecir los rumo- primitivo que se conoce en Madrid, pero que al fin evi-
«La comisión que ha de dar eu dictamen sobre el ¡.^g jg que el dia anterior se había hecho interprete, tan la molestia de ir tan largo viage á pié.. Sena, sin em-

nresuDiiesto de marina, ha terminado ya sas trabajos. La libre, elecion de estas candidaturas, ¿no prueba ser bargo, muy conveniente que se permitiese a los coches 
Por unanimidad se aprueban las economías hechas por verdad la polilica de espausion. la polilica »>ü|>^d. colocarse mae cerca ^U^^. PXtt^J^ 

_ ... , I • . -Il nprmiiasenos la frase, que en cumplimiento de sus pro- g punto en que aquellos se hallan hay una tirada masque
el señor Bust,lio en la suma de siete millones, y se gobierno^ .Donde, pues, es- regular.
proponen otras rebajas por valor de cuatro o cinco mi- ^^^.^ ^, „^^^.,^ j, qy,j, , . y^ode, cuándo y córnea __p^ , remitidos por la seccion de COn-
Hones, esclusivamenle en el personal. Una de las bases .¡-ig yygstro colega que esta queja exista? ¿En que fun-
de esta economía es la supresión de los dobles sueldos da sus anunoios, si algunos tiene, o sus ««pera^a ^s^ poVus certas detesta capital, las cantidades de los ar- 
que cobran los marinos, siempre que no estén nave- ningunas nene, y echa al vnelo p« q P ticulos que á continuación se espresan.

. luna los de quo nos ocupamos? de trbogando.» Para concluir, permitamos nuestro colega una sola 1 19o9 fanegas de iri^o.
Por manera que en este caso solo el ministerio d« observación; y es que para mostrarse, como se muestra, 

Marina habrá rebajado doce millones. lan solícito de la union y concordia del partido modera’
(lo, parece no muy acertado eu lodos los medios de 

I 1 1 ' II 1 mantenerla benevolencia recíproca que desea entre sus
Se dice qqe el seiior Orlando ser. reemplazado en 1. fracciones,

intendencia general militar por el señor Bulnes, y que gj gg gg^g meramente una imprudencia, se la adver­
se trabaja para simplificar esta adminislraccion. i¡nv,s amigablemente à nuestro colega, pai’a que Jo re-

■ __ conozca y la evite; si, lo que no creemos cu hon«r suyo,
, fuese un sistema, le rogamos lo áparie de su mente, si no

Ay.r insertamos en su parle correspmidionle el de- ' j como boy^ leiig.nios el verdadero disgusto
crelode a .Icldi. corregimienlo dees, corte, en el M „J„„', „„ í’í„„ .J, pmlesl.s con sus hecho.,
que se publica el acuerdo tomado por este ayunlamienlo r
en 17 de diciembre último, de conformidad con la ro ■
misión de estadística, por el que ha resuello que las Tomamos del Morning Herald-.
manzanas que han resultado por el rompimiento que se «Se lee en el Limerik Reporter, que es por decirlo
ha hecho en la calle del Barquillo se (Icnominen en losu así, un diario oficial en materias católicas, que Su San- 
cesivo 307 primera, 507 segunda y 307 tercera; y asi- lidad acaba de c<mfeiir la dignidad cardenalicia al iloc- 
mismo que losóos nuevos trozos de calle.s que s« han lor Cullen, luid arzobispo de Armagh, primado de Ir- 
abierto y están en linea recia con las de Gravina y Ar- landa y delegado apostólico. El mismo periódico ariuri- 
co de Sania María lomen los nombres de estas; y el re- cia igualmente que el Pontífice ha nombrado al muy re­
codo que formaba la Válgame Dios, que en lo antiguóse veremlo Tobias Ryrby, presidente del colegio irlandé.s | 
conocía con el nombre de Santa Bárbara la vieja, se en Roma, obispo coadjutor d«í Droraore con el muy re­
líame también en adelante de Válgame Dios. verendo Dr. Blake. Si estas noiicíijs son verdaderas, no

La calle de Góngora, rebajándola una parle que tiene hay necesidad de decir que ellas serán un argurneiito 
saliente, debe ser continuación de esto recodo, como decisivo para poner, por una medida pronta y lermiiian- 
i»ualmenle siguiendo la Plazuela del duqne de Frias, le un término á las agresiones de Roma.» 
debe ser continuación de la travesía de Belen, proion- ____ ^gj<,
gándose por ol olro lado hasta el callejón de San Márco.s A
si es que nose horada, como seria tal vez mejor, hasta GACETILLA KEltlwlwaA’ 
la calle de las Infantas; es decir, que este informe y ------
reducido callejón que en adelante debiera llamarse calle santos de hot.
de Góngora, debe sufrir una considerable ampliación y g^.^ fgij,^ y gan Maximiano. obispo.
mejora. , , , , . Cuarenta horas en la iglesia del segundo monasterio

¿Y qué ventajas han resultado de las nuevas calles a ^^ j^g Salesas , donde habrá misa mayor á las diez y por
la población? La del Barquillo ha ganado sobremanera j^ urde solemne reserva.
en estos rompimientos. Antes en una distancia nada En las Trinitarias se practicarán los cgercicios que
menos que de mil y cien pies desde la plazuela del Rey j^j^g ¡gg viernes, siendo orador don Hermenegildo San-
hasla la calle de Piaraonle, no tenia calle alguna por la ^j^^^. y ^^ j^g jiaüanos, oratorios y bóveda de san Gi- 
parle de occidente; solo desde lodos estos puntos podia I ^^g habrá por la noche los ejercicios acostumbrados, 
dirigirse el transeúnte en su prolongación, ó à la calle g^j p^^a de san Ignacio , obispo y mártir , con rilo se- 
del Saúco, calle cenada que solo comunica á las Sa- I æjjQhIe y color encarnado.
lesas, ó por la del Almirante^ ambas á la parte de ADVERTENCIA. La indulgencia de cuarenta horas 
oriente, deshabitada y solitaria. La del Barquillo haga- gefj^i^ja á la capilla de la enfermería de la V. O. T. de 
nado mucho y las de Gravina y Arco íe Santa María, g^^^ Francisco, los días 22 y 23 del corriente , se Irasla- 
que ambas pueden comunicarse directamente y sin ros Lja á ¡a otra capilla de la misma V. O. T. situada junto 
déos con esotra que cada dia adcjuieie nueva importan- I g| gQQvenlo de san Francisco.
cia. Otro rompimiento falta á la del Barquillo, que debe 
ser en la continuación de la calle y callejón de San Mar-
eos, y entonces podra comunicarse ámplia y desemba - j 
razadamente hasta la de Horlaleza que gana mucho con 
estas innovaciones que hoy permiten ir directamente de 
ella al paseo de Recoletos.

Pero no sabemos qué desgracia preside á estas deter­
minaciones que nunca se ven completamente, terminar''' 
das. Se ha decidido que la calle de Válgame de Dios se 
llameen lo sucesivo como antas un trozo de ella, el de 
Gravina. ¿Y por qué al mismo tiempo no se ha declara­
do que la calle del Almirante lome también ese mismo 
nombre? La calle de Gravina y la del Almirante son 
hoy distintas calles? no deben, por el contrario, consi­
derarse como una sola y esclusiva? Lo mismo decimos 
déla calle del Saúco, ¿por qué no ha de llamarse ahora 
calle del Arco de Santa Maria, no siendo como no es, 
con esta sino una misma calle? No será por seguir el 
mismo sistema de rutina que se ha seguido ha-la el dia; 
porque esto no queremos suponerlo en nuestra muni 
cipalidad, será, no sabemos por qué, A nuestro juicio 
no hay motivo racional ninguno, y debemos achacarlo á 
que el ayunlamienlo no ha fijado sin duda sus miradas 
en esta anomalia que resulta. Desgraciadamente es de^ 
masiado comuu y general para que no deba ponerse la 
mano sériamenle; y esta es la ocasión oportuna de qoe 
el ayuntamiento de á conocer que las cuestiones que 
se agitan en su seno, carecen de pequenez y mezquindad, 
sino que adquieren formas regulares y vastas; y que si 
bien hasta hoy es una verdad que no se ha seguido es­
te método, bueno será que la municipalidad medite, y 
se convenza que es mejor nuestra sincera franqueza y 
que con ella gana mas. que con las adulaciones que pu 
dieran dirigírsela, adulaciones muy lejanas de nuestro 
carácter. Convénzase, decimos, de que Madrid como hoy 
es, vale mucho menos de lo que valer debiera á esta fe 
•ha; convénzase de que eslá muy retrasada, y que hoy 
ya debiera ser muy otra la que un dia fué gobernada 
por los conde de Aranda, y los Vizcaino, y en la que 
utilizaron sos talentos Sabatini, MenJizabal y Me­
sonero.

En el Orden de ayer se lee el notable artícu­
los siguiente;

•Ignoramos si con algún fundamento ha 
periódico de la larde, en su número de ' uicho un 
que existia en algunos miembros d- ' ,jnies de aver 
conservadora residentes en - ^^ i» ^nlig .a opo.Mcnm
convocar una reunion^ ^ ^^gj^j^j ^j peSgamienio de 

, ^e todos sus amigos políticos para

—Casi todas la.s tardes «e ponen á jugar à la pelota 
en el cdlejon de Rompelanzas , tres ó cuatro muclíachos 
«jue pueden hacer una obra de caridad á cualquiera que 
pase. Ayer, por ejpHiplo , p'garon un pelotazo á un 
tuerto en el ojo sano, y de rechazo cayó la pelota sobre 
la punta de la nariz de una reñorita. Si el uno queda 
cie^o y la oirá chala , la función es sompleta. Señores 
agentes , un tiroocilo de orejas á ios rapaces , y la pelo- 
la á un tejado, creemos que bastaría paras hacerles re- 
nunciar á sus peligrosas diversiones.

decidir la actitud que deban lomar rc.specto del gabine­
te. Y como complemento comprobante de los fundamen tos 
de esta noticia, añade nuestro citado colega que reina 
gran descontento en el seno de aquella fracción al ver 
que el gabinete nada hace paríi darle una pai licipacion 
legitima en la adminisiracion ó en el parlamento.

Nosotros hemos procurado informarnos de cuanto 
pubbiese respecto á lodos y cada uno de estos anuncios, 
yen honor de la verdad debemos decir que en nádalos 
confirman nuestras noticias. .

Ni en verdad había gran razon para lo conliano. ^Sociedad de baile.—D\ceí\ que se trata de fundar 
puesto que descartando, como deben descai laise siem m^^ sociedad de baile con el objeto (¡e burlarse de las 
pro en los negocios públicos, las cuestiones meramente 1 ^gqjjjg pi,nipn lo en ridículo la danza , y que uno de lot 
personales, y juzgando, como debe juzgarse, la conduela I ^^^^ mas trabajan para llevar á cabo este proyecto, es 
dol gabinete en su terreno propio; es decir, en el de la unjóven bastante conocido en la córte. En esta sociedad, 
polilica fecunda, general, que no reconoiie distinciones I p^y^ orquesta se compond'á de bombos y caStañurlat, 
en favor ni en odio de ninguna persona ni fracción de 1 jojpg ¡05. sócíosse presentarán el dia de fiiiicion vestidos 
terminadas, no creemos exista ningún he- ho |que, con- j^ man s, para dar cabriolas y con la cara cubierta sin 
trarif* tas declaraciones del señor presídeme de,l Consi jo ^^^ |gg g^^ permitido descubrirse mientras dure la pa-

GAGETILLA DE LA CAPITAL

Estos dias ha tenido lugar, según parece, en Zaragoza 
un desafio entre dos estudiantes, siendo el resultado ha­
ber muerto uno de ellos de un balazo en el pecho.

—Insistimos otra vez en la oportunidad que se pre­
senta al ayuntamiento para establecer la linea que haya 
de resignarse en la rectificación de la calle de Jacome- 
Irezo. Es verdad, que como dice un periódico, es obra de 

1 algunos años el conseguirlo; pero no lo es que sea obra 
de mucho dinero. La única y equivocada base que hoy 
se sigue e.-í procurar cierta anchura á las calles, pero al 
mismo tiempo debe procurarse que sean completamente 
rectas, y paralelos los dos lados.

—La calle del Arco de Santa Maria debe prolongarse 
con el tiempo, y no lo olvide la municipalidad, hasta 
formar linea con la del Escorial rompiendo tres manzanas 
que hoy interrumpen la linea total de esta calle.

_En la Casa Matadero de esta córte sigue lavándose 
la carne de vacas con agua que carece de todas las buenas 
calidades que deban tener y .se nos ha asegurado que es­
tos dias el zafareche ó estanque que sirve de depósito 
prestaba en su parte superior une corteza de materias 
inmundas. Llamamos la atención de la municipalidad 
para que ponga remedio á este mal que redunda en 
perjuicio notable de la población y aun de la salud 
pública.

—Los escribanos del número de esta córte han pre* 
sentado á S. M. por conduelo del minisiro de Gracia y 
Justicia una e.sposicion, solicitan<lo se les releve del car» 
go de actuar en las causas criminales,

—Todos los periódicos hau ¿ado la siguiente noticia 
de una desgracia acaecida en el ferrocarril de Aran- 
juez:

« Parece que habiéndose desprendido al'^un combustible 
de una de las locoinoiív»^ hicieron^viaje á úllima 
hora el jueves y^p ¿e los guardas del camino

Qornremlido por el sueño. tuvo la inadverten- 
"^'^1 ’ ^cpnarorse deuo lugar donde á pocp tiempo pe- 

«otó v'icl.m^ ¿su doscutóo dos,rozado por oirá loro- 

rana da aqueídesgíaciado un. peu.ion equ.ralenle -1 
sueldo que disfrulaba por su empleo.i.

168 de harina.
4456 libras de pan corido.

101 carros de carbon.
75 cargas de idem en caballerías mayores.

143 en caballerías menores.
63 vacas que componen 28,350 libras de pese.

416 carneros que hacen 9,069 libris.
—Alhóndifja de Madrid.— Precios de los gra:» 

nos en el mercado de ayer.
Trigo de 34 á 38 rs. fanega.
Cebada de 18% á 20 id.
Algarrobas á 23 id.

FONDOS PUBLICOS-

Bolsa de Madrid del 20 de febrero de 1851.
Títulos del 3 por lüO 
Títulos del 5 por IdO 

semestre corrien» 
te.......................

Deuda sin interés. .

34 5116 din.

14 3|4
5 3/16 din.

BANCO Y SOCIEDAD.
Acciones del Banco de San Fernando 

.le á 2 OOO rs............................... 2.000 97 din.
Idem del canal de Castilla de á 4,000 

reales.........................................
Idem d¿l Iris al portador de 1,000 

reales. . . . • . - • • • 
Idem idem nominales de á 1,000 rs. 
Idem del camino de hierro de Madrid 

á Aranjuez de á 2,000 
Idem de seguros generales de á 

10,000 rs, . . , . . . . . 
Idem de la alianza de á 4,000 rs. 
Idem del áncora de á 4,000 rs. . 
Idem del .Alumbrado de gas de á 1000 

reales.  
CAMBIOS. 

4.000

1.000 
160

2,000

200
200
400

1,000

Lóndres á 90 d. 50 <1. 60 c. din. por 1 p. f.
París á 8 d. V. 5 f. 24 c. din. por 1 p. f. 

112 d. din.
1|8 d. din.

Alicante . 
Barcelona . . 
Bilbao . . .
Cádiz . . 
Coruña . . . 
Granada. . . 
Málaga.. , . 
Santander . . 
Santiago j. . 
Sevilla . . . 
Valencia . ,

ll4 b.
par.
Ij2 d. pap.
1|2 d. pap.
1|4 d.
1|4 b.
1(2 d. din.
1|4 d. par.
1|2 d. din.
l|2d. pap.Zaragoza ......

Descuento de letras á 6 por 100 al año. 
BOLSAS ESTRANGERAS. 

Lóndres 14 de febrero de 1851. 
Pasiva. ........ 4 3|8 
3 por ciento   . 38 li8 á 38 
3 por 100 consolidado. . . . 96 3i8 á 112 

Paris 15 de febrero de 1851.
Paíiva..................... 
3 por 100 interior. 
Lóndres á 3 meses. 
Madrid á idem. . . 
Cádiz á idem. . . 
Bilbao á idem. . , 
5 por 100 francés.
3 por 100 idem. ,

5 3|8
33
24

5
5
5

Il8 
f. 80 c. 
f. 17 1)2 
f. 17 li2 
f. 17 1(2

. 96 f. 65 c.
. 58 f. 10 c.

c.
c.
c.

ESPECTACULOS.

TEATRO ESPAÑOL. A las ocho de la noche.—Sinfonía.—
EZ Tesorero dei rey drama en cuatro actos.

NOTA. Habiendo solicitado de la administración de est* 
teatro, don Luis Cortés, el oportuno permiso para dar una 
representación draiiiálica, de conformidad con lo que es­
tablece el articulo 30 del reglamento orgánico de ^(h'ch? 
teatro, tendrá el honor de presentarse el sábado x2 del 
corriente en E/ Marino Falliero, de cuyo protagonista se 
ha encargado, confiado en la indulgencia del público.

TEATRO DEL DRAMA (calle de Valverde.) Alas ocho de 
la noche.—Sinfouta.—El acreditado drama en cinco actos 
titulado —La selva del Díaólo.

TEATRO DELA COMEDIA. A las ocho de ía noche.— 
Sinfonía.-La comedia en 1res actos andaluza —/hego Cor- 
rte«Ze.v.—Baile, y la comedia en un aclo del genero anda-

TEATRO NUEVO DE VARIEDADES. A las ocho de la na­
cí, e.—Sinfonía.—Desde Toledo á Marfnrf,—Baile.

TEATRO DEL CIRCO A las ocho déla noche.—Sinfonía.
El Duende (segunda parle), zarzuela nueva en dos actos.—

CIRCO ECUESTRE (silo en la calle del Barquillo) 
Hoy à las ocho de la noche -Gran función eslraordina- 

rja, la (pie se anunciará por carteles.

Editor responsable.=D. J, R, de Ibañez.

MiPWW Imprenta oe La Çhon.ça. á cargo de S. A. G|g9í 
Calle de Silva, ni^n. 30. cuarto b»jo.


